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(Corresp. part. de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .)

3  a b r il .

Mis queridos amigos: Su Santidad  continúa 
sus liabitualcs audiencias, después del ligero 
descanso de an teayer. S irva esto de contesta­
ción á los m ultiplicados cálculos que vuelve á 
hacer la secta sobre las consecuencias de la en­
ferm edad del Pontifico.

Cual era de esperar, el gabinete ingles ha te ­
legrafiado á su rep resen tan te en Roma Sr. P a -  
get, que le tenga  al corriente de los trám ites  
del espediente que esta  autoridad ha incoado 
contra los autores de los escándalos diarios en 
torno de la  Iglesia del Jesús: con ta l motivo di­
cho rep resen tan te ha formado á su vez otro ex­
pediente reuniendo todos lo.s datos que com­
prueban que el súbdito inglés fué herido por Ins 
tu rbas, sin que e d c  d iera el m enor motivo. 
Lanza quisiera arm onizar ambos expedientes, 
declarando culpables á los agresores dcl inglés, 
é inocentes á los de los romanos, y  con ta l ob­
je to  aconsejó ayer á V enostaque dé al represen­
tan te  inglés satisfacciones anticipadas de que 
los culpables serán  castigados sin demora. Ten­
drá gracia y será propio de la  Ju stic ia  ita liana , 
declarar reos por miedo á In g la te rra  á los que 
por ódio al Vaticano serán declarados liéroes.

Como lo an terio r pertenece á la  po lítica re­
servada de Lanza, su colega De Falco, para 
tranqu ilizar á las tu rbas que pudieran  ser cas­
tigadas por la  herida al inglé.s, se ap resu ró »  
com binar con Broglio una interpelación «.sobre 
el lenguaje provocador de los predicadores de 
Cuaresm a y sobre si el Gobierno se lia lla dis­
puesto á castigar á  los provocadores.» Broglio 
desempeñó bien an teayer su papel y De Falco, 
m in istro  de Gracia y Justicia , con palabars que 
escandalizarían á los mismos héroes de la Com­
mune, contestó que el Gobierno estaba tom ando 
todas las m edidas para castigar rigurosam ente 
á  esos Sacerdotes provocadores! ¡Los católicos 
asaltados dentro  y  fuera de las iglesias y el 
p rim er m agistrado declarando provocadores del 
asalto á los m inistros del Señor, y esto cuando 
los tribunales ordinarios todavía no lian lieclio 
declaraciones de cu lpa y reo! Las tu rbas, por 
excitación del m inistro  subalpino, pueden im­
punem ente seguir asaltando , como derecho 
de defensa, con tra los provocadores!

Mas hé ahí que m ien tras De Falco juzga y 
sentencia, los periódicos menos adictos á la 
Igle.sia, E l Journal de Roma, por ejemplo, dicen 
que el orador de Jesús, centro de toda acusa­
ción, ni una palabra pronuncia en sus discur-sos 
que pueda dar m otivo á los escándalos diarios 
que en osa plaza, dan los asesinos. L anza, como 
De Falco, prescindiendo de toda ju.sticia, rep ite  
hoy en su Opinión, que el castigar á los predi­
cadores reconocerá por causa el ver que estos 
confunden el dogma con la política. ¡Lanza 
Pontífice! Bismarck tendrá  que reconocer las 
excelencias del discípulo, quien  á m edida que 
arrecian  los niibarrones sobre su po lítica dc- 
sa.strosa, aum enta en ódio é hipocresía contra 
toda cosa santa.

F O L L E T I N .

DOCUMENTOS H IS T Ó R IC O S
s o b r e  e l  p r i n c i p i o  y  e l  f i n  d e  l a  c o m u u .n e , 

p o r  e l P re s b í te ro  M. L am azo u .

Traducción de D. Cárlos M aría Perier.

(Continuación.)

Cuando llegó á  mi noticia la  prisión del ciu­
dadano A lix, á quien acusaban de loco ó desleal 
sus am igos de la Commune, sentí vivo pesar, y 
me consideré en m uy crítica situación; pues 
cu an ta  m ayor era la  libertad  de obrar que con 
el ciudadano A lix tuve , ta n to  m ás com prom e­
tido  tem ia  verm e á los ojos de sus fieros suce­
sores.

P ara  preservar á la  M agdalena de los clubs 
que invadían  las iglesias, seguí después una 
conducta menos oficial. No existe nada más re­
pugnan te  é in to lerable que esas tu m u ltu a ria s  
reuniones, en que se tom a como ocasión propi­
cia de proferir las m ás im pías blasfem ias la 
m ism a proxim idad de los altares; y he observa­
do m uchas veces qua las m ás inm orales y an ti­
sociales proposiciones por lo general las p re­
sentaban las ciudadanas. Mi proceder estaba 
m uy de acuerdo con la  opinión de m i inm ediato 
superior Monseñor B uquet, y de m i celoso com" 
pañero Mr. B retagne acerca de la  resistencia á 
adm itir los clubs y la  bandera roja; y veíame 
adem ás secundado con grande in te ligencia y 
energía por los em pleados de la M agdalena. 
P ara  lograr m ejor nuestro  objeto, adopté el m e­
dio do p reg u n ta r siem pre á ios que pretendían  
convertir nue.stra iglesia en lugar profano: 
¿Sois ciudadano del octavo distrito? En general 
respondíanm e que uo, pues era este el cu a rte l 
m ás opuesto á los hom bres y las ideas de la  Com- 
'liiune; y  entonces invitaba á esto* elocuentes

Do lo segundo, dió an teayer o tra  m uestra  
m oderada. No siu indignación puede reco rdar- 
.se. V isconti-Yenosta en persona se presentó  en 
el V aticano, á nom bre del subalpino y todo el 
m inisterio , para  suplicar quepor amor á Roma, 
á  sus m onum entos y ev ita r liorribles ca tástro ­
fes, no abandone Pió IX el Vaticano...! Iniqui­
dad sin nombre: Lanza estrcclia el círculo de 
hierro en que tiene al Vicario de Jesucristo , y 
por si llega la  hora de no deber resis tir  más, 
quiere oficialm ente cargar sobre su au g u sta  
persona las consecuencias dol saorilejio. Venos- 
ta  como so supone, no logró ver al Santo Padre, 
hizo el relato  á uu  personaje pontificio, obtuvo 
la  contestación que cualqu iera im aginará, «quo 
Su S antidad  sa ldrá , ó no de Roma, según crea 
servir m ejor á la Iglesia» y el m inistro  dió 
cuenta en el palacio Brasiú del feliz resultado 
de su misión. Como de ella esperaba mucho el 
galantuonio, que ya comienza á temor, fué pre­
ciso decirle que Su Santidad  no abandonará á 
Roma, m ien tras, como hasta hoy, se vea p ro te -  
jid a  su persona.—El grupo Ratazzi tomó esta 
misión como un nuevo ard id  do L anza para 
obligar á Víctor Manuel á no despedir á Lanza. 
Oh! m oderantísm o de perversión en m oral y  po­
lítica. Ratazzi á su vez, llam ado ayer al Q iü ri- 
nal para ser consultado, supuso que la política 
de balancia de Lanza es la que decidirá al Pon­
tífice á m archar de Roma, pero que la  franca 
po lítica de la  izquierda hará á la Iglesia Ubre 
en el estado libre.

M ientras e.sto.s m oderados e.spolian y  no dejan 
en paz al augusto  Prisionero, esos, ó lo.s que ro­
dean á Doña Isabel, después de hacerlo jirisio - 
nero en E.spaña y  reconocerlo en Ita lia , im itan  
en lo segtmdo á Tmnza. F irm es en el propósito 
de anunciar a l m undo, aunque es falso, que la 
Santa Sede desea el tr iu n fa  de Doña Isabel y 
que reconoce su legitim idad, idearon lo de obli­
gar á la  m adre y sus h ijos á venir á Roma p ara  
recibir de m anos de l pontífice el sacram ento de 
la  confirmación los vástagos no confirmados. 
Accedió Doña Isabel, consultóse á alguno de los 
personajes italianos que hau residido por algún  
tiem po eu M adrid y juzgáronlo estos acertado, 
discrepando sólo eñ la época. La cx-eórte de­
seaba en el acto, y  los consejeros de Roma 
creíanlo m ás oportuno á la  feclia del próxim o 
aniversario pontificio. Como se vé, para nada 
en traba en esto la S an ta  Sedo, pues unos y otros 
moderados podian bien consultar y recibir con­
sejo, sin que am bas cosas supusieran quo la 
consulta se liabia hecho por la  e.x-córtc á la 
S an ta  Sede, ni menos que la  S an ta  Sede res­
pondía aprobando. E ra  como asunto de fam ilia 
en tre am igos an tiguos que de.scarian de nuevo 
verse reunidos en el palacio de Oriente. Mas hé 
ahí que la  ex -có rte , recurriendo á sus an tiguas 
arm as á fa lta  de e.spañoles que se dignen sacri­
ficar por ella su vida, lia propagado con bien 
escasa prudencia y con disgusto de e.stos mo­
derados que Su Santidad lia m anifestado á los 
antiguos reyes de E spaña el p lacer con que los 
vorá en Roma.

Ni siquiera es hábil la  invención. Si Su San­
tidad  lia m anifestado á los antiguos reyes el 
placer, etc., será porque los antiguos reyes le 
habrán  escrito; más los an tiguos reyes no escri-

pa trio tas á d irig irse á sus re.spectivas alcaldías. 
Una vez tan  sola, que me conte.staron afirm ati­
vam ente, les hice observar que si no reunía el 
club á lo m enos m il ciudadanos, parecería r i­
dículo y mezquino en un ám bito tan  espacio.so 
como la  M agdalena; y fuéronse m uy satisfechos 
de mi solicitud é interés.

E i ló  de Marzo, re.suelto yo á prote.star p ú ­
blicam ente contra los clubs y la bandéra roja, 
si se persistía  en im ponerlos v iolentam ente, fm 
á la  redacción de L 'U nivers  á p regun ta r si se 
accedería á in sertar m i protesta en este perió­
dico. E ra entonces el único religioso que se p u ­
blicaba en P arís; y atacaba diariam ente á la  
Commune con ta l  energía y elocuencia, que 
servia de g ran  consuelo á los hom bres honra- 
do.s. Se me ofreció in sertar la  pro testa , fueren 
los que fueren sus térm inos, y aún fué celebra­
da la idea de pub licarla  por el funcionario que 
me recibió. Pero desgraciadam ente dos dias 
después, en el Journal O fficiel de la Commune 
se leia:

«El delegado de la  Commune en el com ité de 
seguridad general decreta:

♦Quedan suprim idos Le M oniteur Universel, 
D  Úbservateur, L 'U nivers, Le Speetateur, Le 
E lo ü e y  L 'Anonym e .—J. Couenet.»

Dobo tam bién m encionar las contestaciones 
que m an tuve con los agentes de la  Commune á 
propósito de un  incidente de carácter religiio.so, 
algo in teresan te, que im porta conocer. E n  la 
g rande am bulancia del Palacio de la Industria , 
situado dentro  de la jurisdicción de la parroquia 
de la M agdalena, eran  recibidos la  m ayor parte  
de los insurrectos lieridos ó m uertos. Habíase 
apoderado de ella la  Commune, arrebatándola á 
la  Sociedad Internacional de socorro á losheridos, 
más bien con el in ten to  de apoderarse de los 
fondos de d icha am bulancia, que de favorecer 
y acrecentar s il s  auxilios. E ra  la Commune muy 
con traria  á la  celebración de funerales religio­
sos en los entierros; mas todavía quedaban en 
la  adm inistración algunos agentes subalternos,

ben en com ún, y  no puede, por tan to , Su San­
tidad  decirles lo del placer, como no fuera cual 
reprensión dulce y paternal. No ha habido lu ­
gar á ello, sin em bargo, porqué es detodo pun­
to  falso que Su Santidad liaya m anifestado pla­
cer do esta  venida. Si viene doña Isabel .será 
bien recibida, y nada más, y mejor aun si vi­
n iera á p ro testa r contra todo genero de libera­
lismo. Más creo que no vendrá, y por excusarse 
d irán  los m oderados que más adelante. En ta l 
caso, es posible que yo diga por qué, no ahora, 
pues tiem po es de que acaben ciertos m a­
nejos.

En breve escribirá siempre afectísimo.

T a m ir io .

5  DE A b r il .

Mis queridos amigos: Como era de esperar, el 
ligerísim o resfriado de Su Santidad, qne sirvió 
á sus médicos de razón para obligarle á descan­
sar un dia, llegó tan  averiado al conocimiento 
público por manos de la secta, que hasta  los 
fieles se vierou precisados á indagar la verdad, 
movidos por el na tu ra l interés hácia tan  p re ­
ciosa vida. ¡Qué descripciones de la  enferm e­
dad! ¡Qué pronósticos! ¡Qué provenCipncs y 
acuerdos! Los buzurros jam ás lian visto á Su 
San tidad  n i el in terio r del Vaticano; m as esto 
no impidió el que hora por hora nos hablasen 
on sus boletines de la clase, progresos, espanto 
de la enferm edad, reunión de Cardenales, te s ta ­
m entos deshechos y vueltos á hacer, aspirantes 
al Pontificado quo iban y venían, te legram as 
llam ando á los Cardenales e.spañoles y france­
ses en auxilio del Arzobispo ileNápoles, candi­
dato de los jesu ítas, y por fin de fie.sta, quo 
Pió IX liabia fallecido, y que lo ; je su ítas habian 
ocultado el cadáver, y encargado á uu Cardenal 
que represen tara á Pío IX. ¡Cabalmente el Car­
denal elegido para ta l  papel h a  m uerto  hace 
años, ó igualm ente el méúioo que habia asisti­
do al Pontífice! E l Q uiriiial se puso en m ovi­
m iento, y el Consejo de m inistros acordó que el 
subalpino debia escribir á Su Santidad una 
filial ca rta  ¡de conciliación! La ca rta  fué e.scri- 
ta  y llevada al Vaticano  F ortuna que ex­
portador, m ás cuerdo que sus amos, p reguntó  
al jefe de guard ia  y á la m u ltitu d  de católicos 
que salían  de varias audiencias, y  volvió al 
Q uirinal, dando la  ca rta  y la tr is te  nueva de 
que Su S an tidad  sigue sauo.

A ser cierta  la  enferm edad, pensaba ya Lanza 
aprovecharla p a ra  salir del embarazo en que 
el Parlam ento  le tiene y sostener por algunas 
sem anas más la  cartera: pensaba suspender las 
sesiones del Parlam ento, so pretexto  de m ante­
ner el órden público. No pudo; poro de algo le 
sirvió la alarm a por él lanzada en los periódi­
cos para  llam ar por telégrafo á todos sus am i­
gos diputados, ios cuales, creyendo queoii efec­
to, se tra tab a  de algo .serio, acudieron y anim a­
ron Monte-Citorio, cual no se ha visto desde 
que los padres de la  pátria  nos legislan. De algo 
más que serio se trataba: de la corona del ga- 
lantuom o ó de la batalla  que la oposícion pre­
paraba el jueves al miui.stcrio so pretex to  de 
las m edidas ren tísticas de tíella. Expuso Lanza 
los peligros de la  derrota m inisterial, m ostró  el

no inficionados de sus ideas anti-cató licas; y 
además varias fam ilias de los mismos insurgen­
tes que iiabian m uerto en los com bates, no que­
rían  renunciar al bien do las preces de la ig le­
sia: así es, que los nuevos jefes d é la  usurpada 
am bulancia veíanse forzados á acudir pidiendo 
e.stos sufragios. Al iiacerlo, exigían funerales 
solemnes, añadiendo con m ucha seriedad: «La 
Commune pagará.» Ordenaba yo entónces que 
se h ic ieran  entierros decentes, y fácil es com­
prender, que para nada contaba ab.solutamente 
con el cum plim iento de los compromisos de la 
Commune, n i siquiera por el valor de un  cén ti­
mo, pues liarto  sabia por experiencia que ella 
tomaba siempre, y no ¿« ia jam ás. Los guardias 
nacionales que iban en el acom pañam iento de 
los entierros, gastaban al principio modales ir­
reverentes, hablando y riendo con la  m ayor in ­
diferencia en el lugar sagrado. Quejándome de 
esto enérgicam ente al delegado de la  Commune 
en la  am bulancia del Palacio de la  Industria , le 
dije en una comunicación: «Deber mió es adm i­
tir  en la  iglesia de la M agdalena la celebración 
(\e todos los funerales religiosos para los en tie r­
ro.», é im plorar la  bendicioq y m isericordia de 
Dios sobre los m uertos; mas pido á mi vez ta m ­
bién que los guard ias nacionales observen la  
com postura m ilita r, y den á los demas el ejem ­
plo del respeto debido á la  casa de Dios y á los 
mismos difuntos. Si no han  de conducirse con 
el decoro y la  urbanidad correspondientes, val­
d ría  mas sin duda que no se llevaran los cadá­
veres al templo.» Comprendió el delegado la 
ju stic ia  de m i queja, y desde aquel dia observa­
ron los guardias una conducta decorosa.

A veces las m adres, las esposas, los hijos de 
los m uertos a lli conducidos, daban rienda suel­
ta  á su  dolor de una m auera desgarradora; y  
con llanto  y  gemidos me suplicaban que bendi­
je ra  las cruces, los rosarios, las flores que depo­
sitaban  sobre el a taúd  de aquel que era su úni­
ca esperanza y apoyo. Partíanm e el corazón tan  
crueles e.scenas, y arrancabau á m is ojos lág ri­
m as de tristeza: nunca habia presenciado tan  de

_  í. Ore.»plandor del*iíiÉt£átód; e l hundim iento  de la 
pá tria , y  am edrentados los padres lanzistas, 
dieron la  razón al m inisterio  en  núm ero 20 6 ; 
más animosos otros para a rro stra r ta n tas  cala­
midades, se la negaron en núm ero de 183: con­
tados los 3 9 5  padres, resultaron 23  á favor de la  
adm inistración .subalpina. Lanza respiró por el 
momento; era un  triunfo  á lo P irro, m as fué en 
el acto al Q uirinal á decir á V íctor M anuel que 
habia triunfado por inm ensa m ayoría , y  el 
anhelante excom ulgado que detenía ya su m ar­
cha por tre s  dias, solo por saber en qué paraba 
esto, ó él corrió precipitadam ente á F lorencia á 
cazar. De allí pasará quince dias en  T u rin  al 
lado del modelo en que vendrá á parar.

Tan de.scomunal bata lla  no logró T.anza sin 
poner en juego todos lo.» ardides de su diplom a­
cia sectaria: a tra jo  á los diputados bajo p re tex ­
to de que iban á asistir á lo s funerales de Pió IX, 
y cuando tem ió que descubierto el ard id  se ale­
ja ran  de M onte-C itorio, los detuvo por medio do 
o tra  escena de efecto. Defendía la  carte ra  con 
ardor, pero la izquiéída am enazaba trag a rse  a l  
m inisterio; contados los diputados pre.sentes 
hallóse en m in o ría ; repentinam ente el presi­
dente Bianclieri, á  una señal de Lanza, in te r­
rum pe la discusión, y exclam a; «Invito al iio - 
norable R estelli á p resen tar á la  C ám ara el dic­
tám en sobre supresión de corporaciones re li­
giosas y conversión do sus bienes. La Cám ara 
aplaude, R estelli presen ta el cucliillo que ha 
de m a ta r  y la  caja que lia de recibir ; es núé- 
vam ente aplaudido,^y el presidente , . aprove­
chando esta  au ra m in is te ria l, pone á votación 
aquello de fiiie ya no se t r a ta b a , liabla de g ra­
titu d  al Gobierno que cum ple su.» prom esas, y 
arrostra  las iras del Vaticano, y enteníeeidos 
algunos de la oposícion, vo tan  con la  derecha y  
dan á Lanza una victoria. Con la  cual te rm ina 
la  Cuaresm a y queda asegurado por todo Abril, 
salvo lo que resuelva el círculo progresista de 
Ratazzi sobre procurar en la  p rim era  sesión 
después de Pascua o tra  discusión de descon­
fianza con m otivo del citado dictám en. Con un 
ejem plar del mismo cada p ad re , todos están  ya 
arreglando sus m aletas; Lanza quiere verse li­
bre deellos por todo Abril, pero la  m ayor parte  
desea con tinuar el 23.

Como despedida cuaresm al, los diputados 
Coste y Mn.ssi aparecieron en P uerta  Iba, resol­
viendo á sablazos si suS dTseursos eran  -ó no de 
per.sonas educadas; una herida del prim ero re­
solvió que sí, y la civilización quedó lim pia de 
m ancha. __________

A rreglados ya los ingresos por los Padres, 
R icotti comenzó á di.stribuir los doscientos mi­
llones que le dan lo« contribuyentes por mano 
de Sella, en 8 0  baterías, sistem a prusiano, tres­
cientos m il fusiles, 1 2 ,000  caballos y 900 ,000  
hombres! Todo para que á fines de 1874 se baile 
I ta lia  en disposición de guerrea r con Francia. 
Dando e.»to por seg u ro , el m inisterio pretende 
que B ism ark le ofrezca auxilio; una alianza 
ofensiva y defensiva, en que los italianos cojie- 
ran  la  castaña con las uñas de P rusia, .»eria el 
sosten de Lanza, m ás Venosta no la obtiene, ni 
siquiera que G uillerm o envíe represen tan te al

cerca cuánto tienen  de horribio y espantoso las 
insurrecciones y guerras civiles.

Al paso que los triunfos del ejército de Ver- 
salles regocijaban á los vecinos honrado.» de Pa­
rís, para lo.s insurgentes eran  motivo de am ena­
zadores peligros. La Commune concentraba su.» 
poderes civiles y m ilitares, ó m ejor dicho, lo» 
resignaba en las manos del com ité cen tral y del 
com ité de .salud pública.

Uno de lo.» sacerdotes coadjutores ó auxiliares 
de ¡ap a rro q u ia  de la  M agdalena, e ltír . V autier, 
detúvose en la  calle de la Paz ol jueves 11 de 
Mayo delante de u a  grupo de am igos del órden, 
que lam entaban la  situación in to lerable que h a . 
b ia  traído  la  sublevación de París, y los prepa­
rativos que se hacian para derribar la colnmna 
de Vendóme: cometió la im prudencia de no t r i ­
b u ta r  su  adm iración al proyecto sublim e del 
ciudadano Courbet; y fué por ello b ru ta lm en te  
aprehendido, llevado á la  p refac tu ra  de policía 
y encerrado luego en la prisión de Mazás, entre 
cuyas som bras h a  podido m editar sobre los in­
convenientes de hab lar m al de la  Commune en 
general, y del dem oledor de la  colum na de V en­
dóme en p articu la r, hasta  la  llegada de las tro ­
pas de Versalles. A los dos dias, el sábado 13 de 
Mayo, al ir á  dar los iiltim os auxilios á la b ija  
de un  conserje de la  calle de la V ictoria, me en­
contré con que cercaban los sublevados el nove­
no d istrito , y verificaban en él num erosas p ri­
siones. .A uno do los diarios m ás avanzados de 
la  Commune, que yo aparenté ir leyendo con 
grande atención, debí el poder a travesar sin 
tropiezo el cordon de sus filas investigadoras. 
E l 18  del mismo Mayo, dia de la  Ascensión, cer­
róse ya in iglesia de San .Agustín, y fueron en­
carcelados uno de los vicarios y  el o rgan ista  de 
la  m ism a. D urante aquel dia celebráronse en la 
M agdalena todos los divinos oficios con muy 
num ero.say devota concurrencia; m as á pesar de 
esto, la  ilusión quo yo m anten ía acerca de la  
suerte  que me esperaba era ta n  corta, que des­
pués de ví.»peras pedí a l Sr. Bois de Loury, ox-

Q uirinal. La causa consiste en que B ism ark .se 
queja do que Lanza no le .secunda bien eu .»u 
g u erra  á la  lé ’lesia y para  desarm ar al quejoso 
p repara  De Falco una escandalosa circular en 
que so pretesto  do abasos en el pú lpito ; encar­
ga que «sea cual fuere la  je ra rq u ía  del orador, 
se le som eta á la acción de los tribunales.»  ¿Si 
querrá  Lanza enviar dos gendarm es que pren­
dan á Pió IX, «que es el orador que m ás liabia» 
según \t. Libertad  «y es preciso hacerle callar?»

Con bastan te precipitación regresó de Turin 
M ontem ar ante las noticias de que por fia iba á 
.ser sustitu ido, más seguu despachos de Maffei, 
ha podido conjurar el pelig ro , m ediante nueva 
conferencia con C aste la r, asegurándole de la# 
nuevas disposiciones de Lanza p ara  reconocer 
la  República eu v ista  de las g randes pruebas 
de energía que da contra los internacionales y 
carlistas. ¡Si al ménos pudiera M ontem ar se­
gu ir siendo em bajador has ta  que .»e aplique la 
ley contra  las órdenes religiosas!

Adiós, que no lo perm ita , afectísim o
T a m ir io .

Por la  via de Niieva-York se lia recibido el si­
gu ien te despacho de Cuba:

« H a b a n a , Marzo ,2 1 .—Ayer fueron aprelien- 
didoK en el liotel de'l Telégrafo de esta  ciudad, 
Byron ó W arren (a) A. Bidwel, que dice ser na­
tu ra l de Cliicago y portador de u u  pasaporte 
espedido por el departam ento  de Estatfo de 
W osliington; su esposa, n a tu ra l de In g la te rra , 
y H arry  Noyes ó Nunn, que acom paña á los an­
teriores en calidad de criado; todos los cuales 
llegaron el sábado últim o en el vapor francés 
de»San Nazario. Kl arresto se verificó á petición 
del Cónsul inglés ea  esta ciudad, quien obra de 
acuerdo con las instrucciones que ten ia  recibi­
das por telégrafo, y cñ que se le llam aba la 
atención aolirc la  posibilidad de que lo.s arres­
tados, que pertenecen á una partida  de estafa­
dores que acaban de robar el Banco de Ing la­
te rra , arribasen para  la Habana do paso p ara  
M yico.

W arren y,Noyes ó Nunn han  sido rem itidos á 
los cuarteles y perm anecen privados de comu­
nicación. La señora está v ig ilada en el hotel. 
W arren  es un hombre como de 31 años de edad 
y no tiene una apariencia agradable. Su esposa 
revela como 20 años, h e rm o sa , y tiene u n a  
abundante c.abellera de oro. Sus equipajes han  
sido examinados, pero cu ellos no aparece nada 
que pueda com prom eterlos, cscepto un libro do 
m em orias con algunas hojas arrancadas.

Cuando Bidvvoll se vió arrestado, volvió á  su  
esposa y le dijo: «No pronuncio Vd. un a  p a la­
b ra sobre qu ienes, de donde, viene, ni nada que 
tenga  relación cono.sotros.» Luego se le im pidió 
que continiuisc esa conversación.

Se cree que Bid-well es el jefe de los que ro­
llaron el Baueo de Ig la te rra , y todas las señales 
"están de acuerdo con las descripciones enviadas 
per la jiolicía de Lóndres. Se embarcó en San­
tan d er en el vapor francés, después de haber 
atravesado por Francia y España con un  pasa­
porte am ericano que le servia para viajar.

Aunque no liay tra tado  de extradición en tre  
E spaña é In g la te rra , el capitán  general ha re-r- 
cibido instrucciones de Madrid, autorizándolo 
para que proceda como si ta l tra tado  existiese,:, 
en consecuencia, los arrestados de que se tr a ta  
.serán devueltos á Londres siem pre que se su ­
m inistren  lasp ruebas necesarias. Se espera que 
pronto llegara aquí un  agente de la  uolicía se-
cre ta  de Ing la te rra , para que identifique lo# 
preso.» y se baga cargo de ellos.

Dícese que las declaraciones de los otros cem - 
irometidos en el robo, que han sido presos cu 
.óndres , com prom eten grandem ente á B id - 

w eli.»

celente feligrés de mi parroquia, que me pusie­
ra  en relaciones con el Sr. Jacquem in, uno de 
los médicos de la  prisión de Mazás: todos lo# 
anuncios me indicaban que pronto habria me- 
ne.ster sns buenos oficios. Ya conocía yo al se­
gundo médico de dicha prisión, M. Beauvai.s, 
cuya abnegación sublim e me habia de ver en el 
e.aso de apreciar mas adelante, y que habla te ­
nido ya la  delicada atouciuu de enviarm e no ti­
cias del .señor cura de la M agdalena y del señor 
arzobispo de París.

A l volver de m i en trev ista  con el doctor Jac- 
qnem in, tropecé ya con m uchas dificultades para 
llegar á mi casa. Invadida la ealle de Ville- 
1‘Eveque por una sección de guardias naciona­
les armados, im pedían dosoentinelas la  en trada 
en la casa de la.s herm anas de la  Caridad, s itu a­
da enfren te de nuestro presbiterio, de la cual 
hab ian  sido estas expulsadas. En su lugar cn- 
comendó.se la  escuela de n iñas á unas ciudada­
nas, que habían sido á su vez reem plazadas, se­
gún  m alas lenguas, en la  cárcel de San Lázaro 
por las herm anas de Picpus, á quienes se a tri- 
bu iau  los crím enes más fantásticos y ex traord i­
narios. Como el dia anterior, compré uno de lo* 
periódicos más avanzados y adictos á  la  Com­
mune; y  a l abrigo de este salvo-conducto de nue­
va especie, fui dando algunos rodeos para en­
tr a r  por donde menos gente arm ada iiub iera en 
la calle de Villc-PEveque.

E n otro tiem po nos habríam os apresurado á 
pedir protección á un  guard ia  nacional, a l tro ­
pezar con un  ladrón ó asesino: pero desde qu« 
im peraba la  Commune, tem íanles y hu ian  d* 
ellos las gentes honradas, como si se tra ta ra  d# 
los más peligrosos m alhechores. Es de creer qua 
eu la  nueva organización m ilita r nuestros le­
gisladores establezcan radicales reform as en la 
m ilicia ciudadana; pues de otrO modo difícil se- • 
r á  levan ta rla  dcl descrédito m oral en que ba 
caído (1).

(1, Reputam os deRer nuestro  el fe lic ita r i
la  .Asamb!iCa de Versalle# por su enérgica in#i<-
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MOVIMIENTO CATÓLICO'

E .\ L .\ A M É R I C A  ESPA .Ñ O -LA .

E.» preciso reconocer qne á los católicos 
de la Am érica M eridional les ba ocurrido lo 
mismo que á los católicos de E uropa; ha si­
do preciso que la revolución llame á  nues­
tras  puerta.» y  la impiedad se desenm ascare 
lK>r com pleto para quo hayam os salido de 
nuestro marasmo, aprestándonos á la lucha 
incesante en que todos debemos tom ar parte.

En Am érica la  política de aquellos sém i- 
gobiernos republicanos, las guerras in testi­
nas im plantadas ya  como cosa natural en 
todos Jos pueblos, las condiciones quo im­
prim en on los caractéres el clim a y  las cos­
tum bres y  otras concausas do larga enum e­
ración, han m antenido al pueblo católico en 
una especie de adorm ecim iento , hábilm ente 
explotado por la  revolución, el ateísm o y  las 
sectas. •

Los esfuerzos constantes de los Obispos, 
el ejemplo do los sucesos do Europa, la  ac- 
tiviilad m aravillosa de las órdenes religiosas, 
lian conseguido despertar el sentim iento  ca­
tólico en tod.as las naciones dol hemisferio 
m eridional de aquel gran continente. La voz 
de los prelados am ericanos que acudieron al 
últim o Concilio y  pudieron ver las avanza­
das de los que iban á poner eu estrecha p ri­
sión y  abom inable cautiverio al g ran  P o n tí-  
tico, h a  tenido no poca parte  en este desper­
tam ien to , del que hay ya consoladores é im­
portantes resultados, algunos de los cuales 
hemos podido com probar por algunos pa­
quetes do impresos recibidos ou estos dias 
do Bogotá.

Por ellos vemos que nuestros herm anos 
por la sangre y  por la fé que habitan  en Ve­
nezuela, Ecuador, Perú, Chile, y  en la Amé- 
íica  Central abrazan todos los medios con­
ducentes para lograr en sus respectivos paí­
ses una restauración social c ris tiana , sin 
que las disposiciones tirán icas de algunos 
(Tobiernos contra los derechos de la Iglesia 
hayan  servido para o tra cosa quo para alen­
ta r  la  fé y  purificar y  engrandecer los m ás 
grandes designios. A llí se sabe, como aquí, 
que los Gobiernos pueden no ser la  leg ítim a  
representación de los pueblos, cuyos sen ti­
m ientos, aspiraciones é in tereses suelen des­
conocer y  aun contrariar m ásó ménos abier­
ta  é inicuam ente.

Luchaudo, pues, aquellos buenos católicos 
contra ia apatía, la indiferencia ó la hostili­
dad de sus gobernantes, han em prendido to ­
dos aquellos caminos que mejor coiiduceu á 
la exaltación de la fé y  saludable regenera­
ción de los pueblos; y  aunque en escala re- 

, lativam ente inferior á lo quo en Europa se 
hace ya, so valen do la prensa, de la propa­
ganda, de las asociaciones, de la enseñanza v 
de otros medios para  conseguir sus altos y  
nobilísim os propósitos.

Ya que la  prensa ha hecho tan to  mal en 
Am érica como en E uropa, los am ericanos se 
propouen neutralizar este daño con la publi­
cación de periódicos escritos con arreglo á 
la  doctrina católica. Muchos de estos perió­
dicos haj' ya  publicados, debiendo c ita r co­
mo m uy excelentes: La Sociedad, de Lima; 
E l  Tradicionalista  y  La Caridad, de Bogo­
tá ; L a  Juven tud  Católica, de Cali; L a  So­
ciedad, de M edellin; E l N acional, de Quito, 
E l A  migo del Pueblo, de M ontevideo, Voz 
dr Méjico y  La Sociedad Católica, de .Méjico. 
Todos ellos están  dedicados á desengañar ilu­
sos, persuadir á obcecados y  m antener siem­
pre viva ia  fé de los que creen: de todos ellos 
esperamos que contribuyan á  la prosperi­
dad moral y  m aterial de la que fué América 
española.

.Sin contar la m ultitud  de asociaciones do 
todo género y de carác ter piadoso que exis­
ten  en los listado.» sur-am ericanos, se han 
establecido ya sociedades de propaganda se­
m ejantes á las que on España llevan los t í ­
tu los ilustres de Asociación de católicos y  
Juven tud  catódica, y  vm\ con estos mismos 
nom bres. A pesar del m oreautilism o quo to ­
do lo invade en las poblaciones im portantes, 
del atraso innegable que aun re ina  en aque­
llos países, en cuanto á organización de fuer­
zas sociales se refiere, y  de la ap a tiay  aban­
dono del carác ter hispano-am ericano, las so­
ciedades católicas recaudan cuantiosas su­
mas que con mano generosa ponen á disposi­
ción do sus Obispos para que con ellas re­
m itan  á  Roma, norte de todas las concien- 
c ien c iasy  objetivo de los am ores cristianos 
la  exp resioade  los votos de aquellos á quie­
nes la extensión de los m ares no impide ser 
hijos fieles del augusto  cautivo de la  revo­
lución.

La fundación de benéficos establecim ien­
tos, el auxilio de piadosas em presas, eJ sos­
tenim iento  de publicaciones periódicas y  de 
centros de propangauda a traen  los cuidados 
y  los sacrificios de los buenos am ericanos 
que en B ogotá, C ali, N icaragua, Sonson, 
Medellin y  otros puntos sostienen estas aso­
ciaciones donde tam bieu se dan públicas 
conferencias ó fructíferas enseñanzas desti­
nadas á enseñar al pueblo los conocim ientos 
hum anos y  las arm onías de la  fé y  la  razón.

Porque tam bién es objeto de los cuida­

dos de los católicos la grave y  tra sceu - 
deata l cuestión de la  instrucción públi­
c a , considerada por ellos, como por nos­
otros, como e l fundam ento principal de los 
progresos revolucionarios y  antisociales. E n  
este asunto, la  obra de restauración católica 
ofrece grandísim as dificultades causadas 
principalm ente por haber los Gobiernos 
am ericanos org¡anizado la enseñanza bajo el 
mism^o pié en que la han im puestó á Europa 
los Gobiernos doctrinarios-j es decir, p res­
cindiendo m ucho de la  educación y  más aun 
de)la idea relig iosa, dándolo todo eu cambio 
á una instrucción m ásó  ménos ám plia, pero 
poco m editada.

A la  v ista  tenem os unas hojas y  folletos 
m uy notables escritos sobre la  reform a de la 
enseñanza prim aria, p rim er escalón de la vi­
da social, por D. .losé M anuel Groot, que 
trabaja  noblem ente y  con laudable eficacia 
por llam ar la atención de sus conciudadanos 
de los Estados-U nidos de Colombia, acerca 
de la necesidad y  urgencia  co n q u e  debe or­
ganizarse c ris tiana  y  .patrió ticam ente la ins­
trucción de la  niñez. E stos trabajos son dig­
nos de figurar, as í por lo bien  m editado de 
los proyectos que encierran como por la pu­
ra doctrina en que se inspiran, a liad o  dé los 
mejores proyectos escritos en Europa sobre 
tan  vital asunto.

E l Clero secular y  regu la r, á pesar de los 
fieros ataques de quo le hacen objeto aque­
llos revolucionarios, tan  ignorantes como 
presuntuosos, y  de cuyos lábios no salen 
otras acusaciones que las em itidas por los 
doctrinarios europeos hace tre in ta  años, t ra ­
baja nob ilísim ay  esforzadam ente en esta gran 
obra que harto  á la ligera  trazam os. Las ór­
denes religiosas, perseguidas en unos paí­
ses, expulsadas de otros, am enazadas en to­
dos, si se exceptúa ol oásis m oral y  social á 
que llamamos república del Ecuador, á cuyo 
digno jefe , e l señor general Moreno, enviamos 
una vez más el testim onio de nuestra  adm ira­
ción, prosiguen  sin miedo ni descanso y  sin 
que la  adversa fortuna menoscabe su ardor 
evangélico, trayendo á  buen camino las con­
ciencias y  los entendim ientos.

A veces obtienen sus preclaros individuos 
los m ás lisonjeros testim onios do su m érito  
y  de sus v irtudes, testim onios que valen m u­
cho por venir á un tiem po de am igos y  ad­
versarios. Cien nom bres pertenecien tes al 
Clero secular y  reg u la r podríamos trae r á 
cuento eu este c iso, mas nos lim itarem os á 
c ita r uno solo, el dol Padre Telesforo Paul, 
je su íta  n a tu ra l de B ogotá.

E ste  ilustre religioso que contará boyunos 
cuaren ta  y  dos años de edad, acompañó á 
los jesu ítas , aunque aun no habia profesado, 
cuando fueron expulsados do su país. Vino á 
Europa cuyas principales ciudades visitó , y  
empezó sus ta rca s  de predicación en Madrid 
y  en el insigne colegio de Loyola, donde 
permaneció a lgún  tiem po. A Am érica volvió 
luego que la paz fué renaciendo, y  tras  de 
haber recogido abundantes frutos en G uate­
m ala y en la  República del .Salvador, reg re ­
só á su país donde es adm irado por su gran  
ta len to  y  dotes oratorias relevantes.

Un periódico eiíemigo de los jesu ítas, L a  
Voz del Istm o, de Panam á, hace de él el s i­
gu ien te  elogio que seguram ente vale m ás 
que el nuestro:

«¡Qué lógica de razonamiento! ¡Qué pureza 
de estilo! ¡Qué dialéctica ta n  fácil y convincen­
te! ¡Qué unción ta n  san ta en su retórica! ¡Qué 
sublim idad en sus conceptos, belleza en su.» 
cuadros y arm onía en su  voz! Massillon y Bos- 
suet tuvieron que ser génios de un  órden in- 
com prensiblé si fueron superiores al P. Paul.

^Nosotros en los arranques del entusiasm o 
quisimos m ás de una vez ap laudir con frenesí 
a l que nos procuraba placeres p ara  nosotros 
inusitados: no pudiendo ap laudir, llorábamos 
en silencio, y nuestras lágrim as refrescaban 
nuestra  alm a enferm a, como e l rocío refresca la 
flor agostada.

«Entendemos que el P. P au l perm anerá en el 
Istm o por a k u n  tiem po, y nos damos por ello 
el pláceme. Somos enemigos de la  com unidad 
jesu ítica  como comunidad; pero individuam ente, 
apreciamos á eada uno de esos hom bres sobrios 
y laborio.sos, que hacen do la vida una te la  para 
vestir con ella las alma.» de los que necesitan de 
abrigo. Y si todo.» son como el P. Paul, nada 
tendrem os quo tem er y sí mucho que esperar 
de su perm anencia en tre  nosotros.»

Con estos Obreros y  por estos medios se 
ha empezado en la  América española la  obra 
que con m ayor empuje se está verificando en 
el continente europeo. E l m ovimiento de 
reacción en favor del catolicismo, se extiende 
ya  á todos los ám bitos del mundo, y  la  bue­
na sem illa germ ina y  crece bajo todas las  
zonas. ¡Quiera el cielo apresurar la época en 
que el género hum ano recoja los beneficios 
que de esto aguarda!

Ó R D E N  P Ú B L I C O ; .
E l no haberse publicado ayer la  m ayor 

parte de los periódicos da lugar á que e.»ca- 
seen las noticias re la tivas á órden público, 
pero las publicadas sirven para  dem ostrar 
que la  anarquía m ás desenfrenada y  la  tira ­
nía de los ménos y  de los peores prosiguen 
su m archa triunfadora, á la  que no se oponen 
otros obstáculos que los procedentes de la 
naturaleza m ism a de las cosas.

E l alcalde do Barcelona ha querido poner 
coto á  los gravísim os atentados que cou fre­
cuencia inusitada ten ian  lugar en calles y 
plazas contra  indefensos prisioneros ó perso­
nas pacíficas denunciadas por cualquir m al­
vado como enem igas de la República. Tan 
grande ha  sido el clam or levantado en toda 
España y  aun en E uropa coutra ta les he­
chos, que el alcalde de Barcelona se vé obli­
gado á in ten ta r, no sabemos si con buen ó 
mal éxito , la represión de estos, crím enes

vergonzosos, publicando para ello una  enér­
g ica  alocución en que am enaza castigar se ­
veram ente á los delincuentes.

Según La Epoca, suponíase ayer que los 
S res. Tutau y  Sorní, m inistros considerados 
como los más prudentes y  apacibles del Go­
b ierno, so m ostraban eco de las exigencias 
del elem ento in transigen te  en la y a  enfiidosa 
cuestión  de a rtille ría , si bien cree el diario 
alfonsino que los. in transigen tes no-so opiwi- 
d rán  á la  reorganización del ejército en 'v is - 
ta  de la  gravedad de las circunstancfaV, de 
las noticias recibidas de Cataluña y  del fra ­
caso que ha  sufrido la organización do bata­
llones do voluntarios.

¡Valiente chasco ha dado el general V elar- 
de. á los que, suponiéndole uu carácter indo­
m able, esperaban de él la  restauración de la 
discip lina m ilita r, el esterm inio de los car­
listas , y  otra porción de cosas no ménos 
árduas!

A yer se supo que á poco de llegar dicho 
señor á la ciudad de M anresa las tropas allí 
residentes, com puestas de fuerzas de E x tre ­
m adura, Saboya y  un regim iento de a rtille ­
r ía  com etieron algunos actos de indiscipli­
na. alguno do ellos no acostum brado aun en 
aquellas provincias, puesto que anduvieron 
d tiros eiitre s i.  E l general \k la rd e  recibió 
inm ediatam ente la  orden superior de que se 
m ostrara  enérgico y  castigara  severam ente 
un acto que uo tiene ejefnplo, á pesar del 
m al estado en que estaban antes las fuerzas 
del ejército  de Cataluña.

E l Gobierno añade á estos porm enores que 
una fuerte guardia custodiaba el alojam ieu- 
to  del general, que las tropas alborotadas 
procedían de Barcelona, que el coronel L eg- 
ui, jefe del regim iento de E xtrem adura ha­
bia sido separado del mando dos dias antes y 
que por inducir á los soldados á quo no con­
sin tieran  su relevo habia sido encerrado eu 
el castillo  do Monjuich.

E s  ya de por sí notable la circunstancia do 
que un coronel promueva estos disturbios, 
pero no lo es ménos el que el geucral V elar- 
de á cuya energía se fiaba el éxito de su di­
fícil m isión, haya dado m uestras de debili­
dad hasta  el punto de contentarse con «ha­
ber reprendido á los am otinados y  que estos 
le habrán  prom etido ser buenos en adelan­
te .»  Palabras que dem uestran una debilidad 
ex traord inaria y que sientan m ejor en boca 
de una  madre que habla á sus inquietos n i­
ños que de un general cuyos soldados acaban 
do batirse  á balazos.

Dícese que el Gobierno se m uestra m uy 
im presionado por este grave suceso y  que 
hay  g ran  disgusto en las regiones oficiales.

E l dia 6 del corriente celebróse en el F e r­
rol, como en tan tas  otras partes, una mani­
festación federal coiítra las quintas, tra s  de 
la  que fueron quem idos cu público auto de 
fé la  ta lla ,, bolas, cántaras y  demás chism es 
de aquella operación.' Creyendo los pobres 
soldados que aquello era o tra cosa quo una 
farsa, diéronse por ia noche y  en el cuartel 
de Dolores á g rita r y  a lborotar contra las 
quintas, y  suponiendo aventuradam ente que 
estas habian concluido, declararon esta r dis­
puestos á m archarse á sus casas. F ué nece­
saria la presencia del general do m arina y 
del gobernador m ilitar, que apaciguaron al­
gún  tan to  á los cándidos soldados.

E n  carta  de dicho punto que ha recibido 
E l  Gobierno, se dice que soldados y  marinos 
sou habituales concurrentes á un club fede­
ral, donde se les predica y  aconseja la indis­
ciplina, por lo que no son de ex trañar el a l­
boroto referido y  alguna otra cosa más grave.

E n  V alladolid surgió an teayer un pequeño 
escándalo, á consecuencia de una reyerta  
habida en tre  dos soldados de caballería. 
Hubo las carreras consiguientes, a lguna ex­
citación en tre  cadetes y  so ldados, y  fué 
preciso que acudieran las autoridades m ili­
ta res.

A un periódico le escribe su corresponsal 
de Béjar, que el ten ien te  coronel que m anda 
la guarnición de dicha villa, la llevó hace 
pocos dias al( pueblo de Candelario, donde 
convidó á los soldados á tom ar un trago  de 
vino. Los soldados tienen tanto respeto á di­
cho jefe , que se negaron á probar su vino, 
recibiendo así de ellos un desaire marcado, 
que prueba la an tipa tía  con que le m iran. 
Lo particu lar dcl caso, parece ser que esta 
an tipatía  reconoce por causa las estrechas 
relaciones que m antiene dicho teniente coro­
nel con los in transigentes de Béjar, cosa 
que ven m uy á disgusto los soldados.

Cuantas noticias llegan sobre la arb itraria  
y  violenta expulsión de los jesu ítas de Sala­
manca, confirman las apreciaciones que ayer 
hicim os de este nuevo acto de to lerancia 
republicana. E l corresponsal del Gobierno le 
rem ite una carta  de la que tomamos los si­
gu ien tes párrafos:

«El diaC en la  noche se presentó á las puer­
ta s  del sem inario un  grupo de republicanos pa­
ra  in tim arles la órden de que salieran del eaiti- 
cio en el plazo de cuaren ta y ocho h o ra s ; el 
dia 7 empezaron á desocuparle los catedráticos 
y colegiales, y el dia 8 por la ta rde  ya .estaba 
desalojado tíel todo; mas acto continuo se ins­
ta ló  el señor Obispo con su servidum bre, cou lo 
cual hábilm ente ha evitado el segundo propó­
sito que pudiera tener la expulsión de apode­
rarse del edificio. A las inmediaciones del se­
m inario, du ran te  todo el dia 8, habia infinidad 
de m ujeres dirig ien  lo fuertes imprecaciones á 
los autores de un  acto cuya gloria no es muv 
digna de envidia, llevado á cabo contra perso*- 
nas indefensas é inofensivas, que sin salirse de 
la  loy, debian ahora esperar vivir en paz, im ­
perando los que proclam an la  libertad  de aso­
ciación para todos los fines de la v id a , asocia­
ción que perm ite la legislación vigente.

A pesar de que la  num erosa mayoría, ó casi 
m ejor, toda la población, desaprobaba la m edi­
da tom ada contra los catedráticos del Semina­
rio, no se reparó en poner un  telegram a al Go­
bierno por el alcalde popular, D. Tomás Peñue- 
la, presidente del comité republicano D. S an tia­
go Riesco, y capitán de la fuerza republicana 
ir . A greda, diciéndole que no respondían del 
órden, 
esta
turbó  ̂ ^ ________   ̂ . ____ __
dicado por los que deploraban una m edida que 
Llevaban á cabo, poco m ás de uyia docena de 
personas, coutra los deseos de 15,950 personas 
de 16,000 que pueda tener Salam anca.

El Gobierno telegrafió en la noche del 8 al 
gobernador para que im pidiera el que se lleva­
ra  á cabo la e.xpulsion; pero á pesar de esto, el 
gobernador no se ha atrevido á cum plir la  ó r -  1

den por no ten er sin duda la suficiente au tori­
dad, y disgustado, se dice que h a  presentado su 
dim isión.

En el edificio estuvo la G uardia civil, no para 
im pedir la  salida de los catedráticos y sem ina­
ristas, sino para que esta  fuera ordenada y no 
se les acom etiera, lo cual no era de temer," co­
nocida la  ac titud  del vecindario, que ha pro tes­
tado en silencio, en u n a  form a en que hoy es 
dable p ro testar, atendido el estado ac tua l de 
las cosas y la  incertum bre que hay  sobre lo ve­
nidero.

E l Prelado, el profesorado y alum nos del Se­
m inario, han  satisfecho los deseos de los espu l- 
sadores y, la población en te ra  deplora y deplo­
ra rá  es te  suceso, que afecta en gran  m anera á 
sus intereses tan to  morales como económicos.»

E l gobernador de M álaga telegrafió ayer 
a l m inistro negando que se hubiera tra tado  
en dicha ciudad do expulsar á las m onjas y 
cerrar los conventos, que es falso ocurran 
desórdenes ex isten tes solo eu las columnas 
de los periódicos m adrileños, que allí todo 
el mundo está  entregado á  sus quehaceres y 
que M álaga goza de paz, tranquilidad  y  ven­
tu ra .

E n  camliio dice que se habia descubierto 
una gran  conspiración carlis ta , m ás hé aquí 
lo ocurrido, según cuenta un periódico de la 
localidad:

<íK consecuencia, según se dice, de haber sa­
bido un voluntario  que en la  hostería de la p la­
zuela llam ada de M itjana se reuuiau á confo.- 
renciar algunos carlistas, se disfrazó anoche 
con tra je  seglar, pero con distintivo eclesiásti­
co, y  entró  en dicho establecim iento, logrando 
á poco insp irar confianza á tres hom bres que, 
en efecto, 'em itían ideas carlistas; y , convencido 
de ello, sacó un rew olver y les intim ó la  pri- 
■sion. en cuyo momento dos Voluntarios más que 
estaban de acuerdo con el otro, en traron  á pres­
ta rle  auxilio.

De a llí fueron á un  café de la  calle de Come­
dias, donde tam bién ten ian  confidencia de que 
se reim ian algunos carlistas, y con efecto, d e tu ­
vieron á siete hombres m ás, que con los an te­
riores fueron conducidos á la cárcel. Para esta 
ú ltim a  opefaciou acudieron m ás voluntarios, 
quienes, para que no escapasen los sospechosos, 
circunvalaron la m anzana del café y esto pro­
dujo la alarm a consiguiente y carreras en las 
calles inm ediatas. Así se nos refirió n las once, 
apenas hab ia tenido lugar el suceso.»

La Diputación provincial de M álaga, que 
en unión del A yuntam iento lleva sacados
160,000 duros para el ú til y. benéfico objeto 
de com prar arm as para los voluntarios, no 
tiene  un  cuarto para pagar á  las am as de la 
Inclusa la lactancia de los niños en ella  re ­
cogidos.

Por esto , es posible qne las am as abando­
nen á los infortunados expósitos, en cuyo 
beneficio propone un periódico do Madrid 
que so les inscriba en las listas de los guer­
reros de afición, y  se les pague á razón de 
dos pesetas como á  los valientes voluntarios 
m alagueños.

Dícese que en Sevilla ha  sido apresado un 
individuo de la  pirotecnia m ilitar, que tra ta ­
ba de com prom eter á los operarios en favor, 
al parecer, de la causa carlista .

E sto  nos diace recordar que un pobre di­
putado liberal portugués, él marqués de Va­
llada, ha  denunciado á su Gobierno supues­
tos trabajos hechos e u la  guarnición de Elvas 
eu sentido carlista .

Siendo lo cierto de esto que uu despacho 
de Madrid anunciaba la llegada á Portugal 
de varios agentes revolucionarios, provistos 
de dinero, que se proponían provocar d istu r­
bios en el reino vecino.

Los obreros de las m inas de Tliarsis (H uel- 
va) se han declarado en huelga, pero la  pre­
sencia y  los esfuerzos del gobernador civil 
han  evitado m ayores confiictos.

E l gobernador de Badajoz dice al Sr. P í 
que no tiene  noticia de varios sucesos poco 
tranquilizadores de que da cuenta  la  prensa 
m adrileña, y  ofrece castigar á  quieu falte á 
la  ley.

Lo que no impide que en dicha provincia 
se prosiga destituyendo ayuntam ientos, co­
mo acaba de suceder a l de Puebla de Saného
Perez,

CRÓMICA DE L A  G Ü ER RA.
H é aquí el parte  oficial de la  Gaceta de 

hoy:
C a s ti l la  l a  N u ev a .—Rl ten ien te  de la G uar­

dia civil D. Bonifacio Varade batió  en Villacas- 
tin  con la  fuerza de su mando á la partida  car­
lis ta  del titu lad o  general B usquet; liabiéndole 
hecho 32 prisionero», en tre  los que figura él 
expresado cabecilla, que además resultó  he­
rido.

V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—A petición del 
comaq,dante geucral de N avarra, ha dispuesto 
el capitán  general del d istrito  que a k im a s  de 
las colum nas que operan en Cinco-Villas y en 
Guipúzcoa se d irijan al Baztan y á  la frontera 
de Echalar, donde tra ta n  de organizarse unos 
400 ca rlistas y recoger cuatro  cañones.

E l general en jefe se halla  en Estella.
C a ta lu ñ a .—En la  noche del 10 a l 11 tuv ieron  

lu g a r algunos actos de indisciplina en los reg i­
m ientos de E x trem adura  v Saboya y fuerza de 
a rtille ría  que estaba en Manresa". El general en 
jefe ordenó algunas prisiones , consiguiendo 
volvieran á la  obediencia los expresados cuer- 
)os, en los cuales renace el buen esp íritu  m i-  
itar.

Saball.» atacó con su p a rtid a  á Puigcerdá, 
siendo rechazado por los heróicos hab itan tes de 
dicha población.»

P rovincias V a^ponoadas t  N avarra. — 
De L a  Correspondencia de anoche  tom am os 
la s  s ig u ie n te s  no tic ias:

«Parece que el general Nouvilas, desde su sa­
lida de Pam plona, uo ha com unicado sus ope­
raciones n i su  paradero al m inisterio  de la 
G uerra, y  solo se ha sabido de él por com unica­
ciones indirectas de otros jefes de colum na y 
o tras autoridades.

—Las facciones de Olio y D orregaray, reun i­
das con las de Llórente, Mariano Lecea y Salla- 
rinas, se hallaban  anoche en Jlaestu . Se asegu­
ra  que tienen  200 caballos. Dada la situación de 
las colum nas republicanas y carlista.<!, de un 
dia á otro debe ten er efecto algún  encuentro, 
según te leg ram a de esta  ta rd e  á  las cuatro.

—Rl corresponsal del Temps, diario republi­
cano de Pan», Sr. Cotoli, ha salido para el 
cuartel general del Norte, donde se pondrá á 
las órdenes del general Nouvilas, para com batir 
á los carlistas.

—A las cuatro  de esta  ta rde so ha recibido un  
te légram a del gobernador de Pam plona, asegu­

en
se

rando que el general en jefe se ha lla  en E stella 
y preparaba un m ovim iento en combinación con 
otras columnas.

—El cabecilla Lecea salió anteayer de M aestu, 
con dirección á Apellaniz (Vitoria), con unos 
300 hombres.

—Kl jefe carlista  Elío se h a  dirigido con unos 
500 hom bres desde V era al in terio r de N avarra.

—El cabecilla L izarraga se separó de Elío 
Vera, tomando la dirección de llu ren , según 
cree, con unos 500 hombres.

—La colum na Lomas tom ó ayer la dirección 
de Aranaz, en persecución de los carlistas.

—Los carlistas se h an  retirado de las inm e­
diaciones de Bernieo al saber que iban tropas á 
atacarles.

—La coíüníñA que m anda el coronel Morales 
pernoctó ayer en.Oyarzun, después de b a tir  y 
dispersar la  facciobi de Egozcuo que iba persi­
guiendo.

—Según partes del alcalde de R entería (San 
Sebastian), ayer, á las dos de la  ta rde , se sintió 
un nu trido  fuego de fusilería y algunos dispa­
ros de cañón en los m ontes cíe O yarzun, cre­
yéndose fuera la  colum na del b rigad ier Mo­
rales.

En el resto de la  provincia no ocurría no­
vedad.»

.\c e rc á  de e s ta  ú ltim a  n o tic ia  de La Cor­
respondencia dice E l  Im parcial;

«lista noticia publica ayer La Corresponden- 
eia, tom ada de un  te lég ram a de carácter ofi­
cial.

Sin em bargo, en el m inisterio  d é la  G uerra 
n i era conocido dicho te légram a, n i se ten ia  el 
m ás ligero indicio, que confirmase el ruido que 
dice haber escuchado el alcalde de R entería.

Si el hecho hubieáb ocurrido en los alrededo­
res de Logroño, cre/Criamos que se tra ta b a  de 
la  voladura de algún puente: pero sabido es 
que en Guipúzcoa y N avarra no los hay ya.»

D el m isnio periód ico . E l Im parcial, co­
piam os lo s ig u ien te :

«El general Nouvilas regresó ayer á E ste­
lla. E n los círculos m ilitares se supone que el 
general en jefe del ejército de N avarra h a  que­
rido volver á su punto  de partida  para  perfec­
cionar el plan de cam paña en que se hallaban 
com binadas chico colum nas, de que se ocupó 
hace pocos dias La Correspondencia. Otros dis­
culpan la  fa lta  de actividad del general Nouvi­
las, diciendo que h a  querido guardar la calm a 
y recogim iento propios de la  Sem ana Santa.

—Kn E chalar tienen  los carlistas cuatro  ca­
ñones de acero, que según afirm a una au to ri­
dad, funcionarán en el p rim er encuentro que 
aquellos tengan  con las tropas.»

E l Gobierno dice lo s ig u ien te :
«El miércolés se scutia un  gran  movimiento 

de facciones en Navarra. .Al par que Mozo m ar­
chaba en dirección á Lciza, pequeñas partidas 
sin arm as se d irig ían  á la  fron tera sin duda 
para recibirlas.»

—Llam a mucho la  atención en los círculos 
militare.» la  paralización que se advierte en las 
operaciones de Guipúzcoa, que singularm ente 
tienen  bajo su custodia lo.» brigadiere.s C astillo: 
y Del .Amo. Se considera tam bién fa lta  grave la 
del capitán  general de las Provincias Vascon­
gadas, al no verificar un reconocimiento sobre 
Peñacerrada, que es lo ménos que debió hacer 
cuando supo la llegada y perm anencia en este 
punto  de la» facciones, Y todavía más grave, 
que esto es la  indolencia del general González, 
tau  desgraciado, que no h a  podido im pedir la  
de.struccion del puen te de la  Puebla de A rg an - 
zou, eu cuyo pueblo pernoctaron tam bién, por 
cierto muy descansadam ente, los carlistas.

—Las operaciones de N avarra se han deteni­
do uu poco, á cau.sa de la  copio.sa lluvia que el 
m artes y miércoles h a  habido en las Amez- 
cuas.

E n E l  Im parcial de hoy leemos lo si­
gu ien te  que ha llamado nuestra  atención:

«El dia 8 llegó á Bilbao por m a r , aviso de 
Bermeo á las autoridades de que las facciones 
de Zabala, Cura L eón , Iria rte  y  el famoso Pin- 
clios, en ju n to  250 hombres, ten ian  bloqueados 
en Bermeo á los 60 decididos voluntarios que 
hay en aquella villa.

E l gobernador m ilita r de la  provincia, señor
A nsótegui, contestó que uo po'dia salir "en su 
auxilio sin que se le pagase la tro p a , la que 
parece ten ia  situados los fondos en San Sebas­
tian  y V itoria, adonde se telegrafió sin  recibir 
contestación. En ta l estado y ta l confiicto, el 
ayuntam iento  de Bilbao , dispuesto siempre, 
adelantó 10,000 duros, y por fin salieron fuer­
zas sobre Bermeo.

Difícil es acabar la  guerra  de esta  m anera, y 
mucjio m ás con la  inaqcion en que se encuen­
tra n  allí las tropa.», de la  que continuam ente se 
quejan todos los liberales, siendo la  situación 
de las partidas.carlistas la siguiente:

Velasco, eu Villaro, con 250 hombres; Zabala, 
fria rtc , etc., en Bermeo, 250; B enaola, en Or- 
duña, 100; Cecilio del Cam po, E ncartacio­
nes, 100; y algunos sueltos, quo ascenderán lo 
más á loo en toda la  provirtcia, y todo.s cam ­
pean por sus respetos sin que nadie les acose ni 
íé spersiga .

Velasco, cabecilla principal, ha m andado que 
para el .día IQ.del ac tua l íe pasen una lis ta  de 
los mozos de todos los pueblo.», y esta órden ,»e 
ha fijado en los átrio.» de las iglesia.«. Los ayun­
tam ientos y alguaciles, como mansos corderos, 
recorren las casas y caseríos apuntando los mo­

nada n i persiguen á los rebeldes, 
ais abandonado á la  propaganda

zos, y en tre  tan to  aquellas autoridades civiles y 
m ilitares nada dicen á los pueblos ni circulan 
órdenes on contrario, de modo y m anera que la 
autoridad que en Vizcaya se deja sen tir  es la  de 
Velasco.

En ta l situación ¿qué hacen los pueblos sino 
obedecer á Velasco, que es el que m anda y cas­
tiga , siendo así que fas autoridades del Gobier­
no no hacen nad 
dejando al país 
carlista?

En nuestro  núm ero del 9 dijimos que en Viz­
caya habia cinco batallones de tropas, guardias 
forale.s, guard ia  civil, a rtille ría  de m ontaña y 
voluntarios, en ju n to  m ás de 4.000 hom bres, y  
no se com prende que con ta n ta  fuerza, y disci­
p linada como se encuentra , se consienta que 
unos 700 carlistas m al arm ados dominen é im ­
peren del modo que lo hacen en un te rrito rio  
ta u  reducido; por consiguiente, lo que aquí se 
desprende es uu a  de dos: ó falta  de actividad en 
los m ovim ientos, ó de m étodo y sistem a en la 
persecución, que si lo hubiera, no podrían di­
chas p artid as  descansar ta n  tranqu ilas en las 
diferentes comarcas donde radican.»

A lica n te . — Leem os en  L a  Correspon­
dencia:

«Kl alcalde de V illena, en te leg ram a do an te­
anoche á las ocho dice ai gobernador de A lican­
te  lo siguiente:

«.A las dos de la  ta rde  de ayer, y en unión de 
la octava com pañía de G uardia civil a l mando 
del capitán  D. V alentín Arostoy, salí de esta 
ciudad con los voluntarios de lá  República, á 
fin de b a tir  á la  partida  ca rlista  que ya hace 
algún tiem po se encuentra vagando p’or esto» 
pueblos. Despue.» do 26 horas de m archa, á las 
tre.» de esta ta rde  y sitio llam ado Hoya H erm o­
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sa, hem os alcanzado á la p artida  Rocha com­
puesta de unos 300 hom bres, haciéndola tres 
prisioneros con varias a rm asy  efectos de guerra.»

r

C a s t i l l a .— Las sigu ien tes líneas de E l  
Imparcial, no están  de acuerdo con las no­
tic ias de la Gaceta.

«Según te lég ram a del golrarnsdor de Avila, 
dice, partic ipa que la  p a rtid a  ca rlista  mamia- 
da por el cabecilla Monchon lia sido copada en 
V illacastin  por un oticial de la G uardia civu.»

C xT A LuÑ A .-En o tro  lu g a r  bap lam os de la  
in su b o rd in ac ió n  de la  co lum na que va a la  
in m ed ia tas  ó rdenes del nuevo c a p itá n  g e n e ­
ra l de C a ta lu ñ a , Sr. V ela rde .

Dice E l Invparcial:
«Tenemos entendido qne va á ser reforzada 

la guarnición de Puigcerdá con dos piezas üe 
artillería .

No corre prisa.
—E l alcalde de Sans ha recibido un  oficio de 

los carlistas en que le exigen los tres prim eros 
trim estres de contribución.»

Según La Correspondencia, el cabecilla 
M iret ha mandado una  comunicación al al­
calde de ViUafranca del Panadés, exigién­
dole 10,000 duros dentro del tercero día, que 
ha pasado ya.

E l m ism o periód ico  d ice;
«Por te légram a de ú ltim a  hora se sabe que 

Saballs ha tenido que levan tar el bloqueo de 
Puigcerdá á la  v ista  de tres  colum nas que lle­
gaban por Berga, o tra  por la  Seo de Urge! y o tra 
por la  Sardaña.»

Y E l Imparcial eszTÍhQ lo sigu ien te:
»Los voluntarios, y puede decirse que la po­

blación en m asa dc Puigcerdá, han  sostenido 
duran te vein ticuatro  horas el asedio de la  fac­
ción Saballs, que á pesar del rudo ataque dado 
á la  plaza y del te rrib le  fuego cambiado con los 
sitiado.Sj ha tenido que abandonar su proyecto 
sufrienao considerables pérdidas.

Si los planes, que conocemos, do las au to ri­
dades m ilitares del d istrito  dan el resultado 
que estas calculan, la  situación varia rá  mucho.

La Gaceta no da ninguno de los preceden­
te s  porm enores.

De La Correspondencia y  de E l Impar- 
eial son las s ig u ie n te s  n o tic ia s :

«Los tres  buques sospechosos que costeaban 
el lito ra l de Castellón y V alencia, se dirigieron 
e l dia 9 hácia el Sur y no se tienen  noticias su­
yas. Uno de ellos es un  vapor de tre s  palos que 
estuvo el citado dia reparando , al parecer, una 
avería en su m áquina, pues estuvo fondeado á 
unas tres  m illas de los A lfaques duran te  largo 
rato . Los otros dos, vapores tam bién , fueron 
observados desde Benipasin , desapareciendo 
en la dirección an tes indicada.

—E l vapor Ulloa vig ila  la  costa de los Alfa­
ques.

—ü n  vapor, sospechoso que se hallaba á la 
v ista  de Santóña, ha entrado en Santander es­
coltado. Se llam a Nieves y hace la carrera en­
tre  F rancia y  los puertos del Cantábrico. Hoy 
ha debido siirir un reconocimiento.

—Con el vapor Alicante serán enviados á Cu­
ba 14:1 prisioneros carlistas que no ha podido 
llevar el M adrid.»

Dc los periódicos de Cataluña llegados 
hoy tomamos lo siguiente:

«Se lee en Las Provincias de Gerona de ayer:
«Ayer el correo fué detenido por Soliva, quien 

se apoderó de la  correspondencia oficial.
Creemos que deberá buscarse el medio para 

que el correo venga por m ar, aunque debiéra­
mos concretarnos á no tener más que tres  ó 
cuatro  por semana. La correspondencia podrá 
desembarcarse-en Balamos ó San Feliu  y desti­
nar alguna fuerza que la  custodiara hasta  Ge­
rona.»

—Leemos en el Diario de Reus dc ayer:
«Por persona llegada ayer del P riorato se nos 

h a  asegurado que an teayer estuvo en el pueblo 
de la Palma, partido de Falset, una partida  
carli.sta fuerte de 900hom bres, laq u e  lleva ade- 
má.s tre.s cánones de m ontaña y una especie de 
cañón destinado para t i r a r  petróleo á g ran  dis­
tancia. E.sta la rtid a  nos han  dicho va m andada 
por el cabecilla Vallés.»

Del Iru ra c-ia t de Bilbao, del juéveS, co­
piamos lo que sigue:

«.Ayer á las tres de la  ta rd e  llegó á es ta  v illa  
el mariscal de cam po Sr. Lagunero con la co­
lum na de las tre s  arm as que de esta  provincia 
salió á su encuentro.

Al atravesar el alto  de U rquiola se hicieron 
sobre esta.s fuerzas algunos disparos, hiriendo 
levemente en  uu pié a  uu  soldado y siendo pre­
sos siete ú  ocho hombres en un caserío, que se 
c recerán  los que hicieron fuego. Venian con 
ellos, adem ás, como detenidos dos Curas y el 
alcalde de Ochandiano.

En el punto  del Gallo se hicieron tam bién á 
la  columna varios disparos.

—.Anteanoche fué cortado el puente del ferro­
carril de Triano, sobre el rio Galiddo. E l daño 
ha sido insignificante y probablem ente estará 
ya reparado.

—En e l  p uen te  de A reta, de la  vía férrea, 
han causado alguna avería los carlistas.

—Ayer fueronhecliosprisionerosen M unguia, 
por fuerza del b rigad ier Sr. A nsótegui, nueve 
facciosos, en tre  ellos el titu lad o  com andante de 
arm as de aquella localidad.»

V arios periód icos p u b lic an  e s ta s  no tic ias:
«Dice E l Correo de Europa qne Saballs ha si­

do agraciado por D. Cárlos con el títu lo  de con­
de de Berga.

H a sido espulsado por las autoridades de Sui­
za un  t itu lad o  coronel ca rlista  llam ado P ra t,  
que ten ia  la misión de colocar un  em préstito  
para  D. Cárlos.

La Epoca de anoche hace público un he­
cho de que no teníam os noticia.

Según el citado periódico en la iuexplica- 
t l e  paralización de las operaciones de g uerra  
en el N orte, duran te  los ú ltim os quince dias 
«se ha aprovechado e l tiem po en tra to s , ofer­
tas , halagos y  ensayos de E stado , vasco- 
navarros, que ' no han  hecho por lo visto, 
efecto en el ánim o de los interesados» los 
carlistas.

Como en el dia an terior, M adrid ha ofreci­
do ay er un  espectáculo sorprendente y d ig­
no de ser m editado por los que uno y  otro 
dia aseguran que en el pueblo español han 
desaparecido por com pleto las creencias re­
ligiosas. Los tem plos todos, donde en las 
prim eras horas de la  noche se predicaba el 
sermón de Soledad, no pudieron contener la 
inm ensa m ucheduinhro que se agolpaba á

sus puertas, ávida de oir la  jialabra de Dios 
de boca del Sacerdote católico y  empaparse 
en estos sublim es ejemplos y  en esas divi­
nas enseñanzas, que sólo puede dar la  re li­
gión única y  verdadera. A ser posible, hu— 
néram os pedido que España y  Europa en te­

ra liiibieran presenciado el espectáculo que 
en estos días lia píesenciado nuestra  capital, 
uo perturbada por ninguna alteración ni es­
candalizada por irreverencia alguna de esas 
quo diariam ente se com eten en o tras ciuda­
des ménos afortunadas, y  de que nos dan 
cuenta los periódicos.

Siguiendo una piadosa costum bre, los car­
ruajes todos, como cu el dia anterior, sus­
pendieron su circulación, im itando esta con­
ducta los represen tan tes de la em presa ex­
tran je ra  concesionaria del tram -v ia  que hace 
el servicio en tre  el barrio de Pozas y  el de 
Salam anca, cuyos carruíijes quedaron para­
dos desde las doce del Jueves Santo hasta  
el sábado después de Gloria, dem ostrando 
de esta  m anera su acatam iento y  respeto al 
culto de la  m ayoría inm ensa de los españo­
les. E l ejército que cubre la guaruicion de 
Madrid, inspirado por el mismo sentim iento 
religioso del pueblo, consideró v igentes los 
artículos de la ordenanza que se refieren á 
sus obligaciones en estos dias, y  durante 
ellos han tenido las arm as á la  funerala, vi­
sitando m uchos cuerpos con sus jefes á la 
cabeza los santos sagrarios, y  suspendiendo 
los toques y  llam adas eiu los cuarteles y 
cuerpos de guardia. E n  aquellos edificios 
públicos donde no es. jefe a lgún  m iuistro 
muy significado, se izó la  bandera nacional 
á m edia asta  en señal de lu to , lo cual hizo 
tam bién la  Asamblea N acional, con gran  
com placencia del pueblo de Madrid.

Los periódicos de todos los m atices, asom­
brados por una m anifestación tau  com pleta 
de las creencias religiosas de este pue­
blo, no pueden ménos de levantar acta  de lo 
sucedido, y  confesar que estas creencias es­
tán  profundam ente grabadas en el pueblo 
español, y  qne allí donde la tiran ía  del po­
der ó la fuerza de las masas seducidas no 
las cohiben, b ro tan  vigorosas y  se m au i- 
fiostan de una m anera tan  pública y  com­
ple ta  como hem os presenciado estos dias. 
¡Ah! si los gobernantes com prendieran esto, 
todavía habría  salvación para España; to ­
davía , unidos y  com pactos, podíamos sér 
lo quo fuimos en tiem pos m ás dichosos; se­
parados y divididos por la  política, podemos 
decir que ayer y an teayer fueron un  breve 
parén tesis eu quo olvidamos todo lo que nos 
divide, para ser única y  exclusivam ente ca­
tólicos, para no acordarnos sino de que éra­
mos hijos todos do la Santa Ig lesia, que en 
estos dias uos recuerda nuestros deberes, en­
tro  los que se encuentran  el perdón de las 
in jurias y  la caridad coii nuestros h er­
manos.

No olvidemos esto, y  sirva lo que estos 
dias hemos presenciado, para dism inuir la 
inmensa am argura que nos produce e l ver 
los ataques qué diariam ente sufre eu otros 
sitios nuestra  sacrosanta religión, de parte 
dc herm anos nuestros seducidos por ei error.

Poco trabajo  nos costaría  dem ostrar, con 
grandísim a copia de datos, la diferencia que 
existe entre la c ircu lar del m inistro de G ra­
cia y  Ju stic ia  aoutra  los carlistas, que publi­
camos ayer, y  las doctrinas que sobre el de­
recho de libro emisión dcl pensam iento han 
iredicado los republicanos constantem ente 
lasta  que han llegado al poder.

Diarios federales que p isan  por órganos 
m uy autorizados de su partido , han llegado 
á sostener que fuera do la  calum nia ó inju­
ria  perseguidas á instancia  de p a rto , no h a ­
bia nada penable eu m ateria do im prenta. 
E u  las leyes penales que bosquejaban en 
otro tiem po los republicanos, la  excitación 
á la  rebelión era de todo punto  desconocida, 
y  tan to  daba, segu ellos, predicar la  in su r­
rección eu las colum nas de un periódico, 
como predicarla en lá  m esa de un café, por 
el m ayor ó m enor grado de publicidad no. 
afecta á_ la esencia del derecho de em itir 
librem ente el pensam iento.

E sta  no es nue.stra teoría , pero esto no 
im plica para  que nos cause extrañcza el ol­
vido á que se re legan  ciertas doctrinas cuan­
do llega la  hora de pedir su aplicación desde 
las'filas dcl cortejo n iinisteriál.

Y si éxam iuáram os los discursos pronun­
ciados en las Córtes por los diputados repu­
blicanos, si leyéram os sus manifiestos y  alo- 
éufciones con clifercntS?; motivos lanzados al 
púb lico , ¡con cuán ta  facilidad podríamos 
m edir la d istancia que ex iste  entre las ideas 
del grupo que aspiraba á ser Gobierno y del 
grujió que ya lo es!

E l Imparcial espera que á  la circular de 
ayer, dedicada exclusivam ente á lo s  carlis­
tas , suceda otra relativa á los delitos y  crí­
m enes com etidos por ciudadanos no carlis­
tas que dan lecciones prácticas de reforma 
de la  organización de la propiedad y  de nue­
vo sistem a de seguridad individual, cuyas 
lecciones nada tienen  que ver con la insur­
rección carlista .

«üe otro modo, dice E l Im parcia l, podría 
creerse que el m inistro  de la Ju stic ia  invoca la 
ley V la aplicación rigorosa del Código solo con­
tra  íos que pertenecen á un  partido  determ ina­
do, y nosotros no podemos adm itir esa suposi­
ción trutáu 'Iose del Sr. Salm erón, cuya rec titud  
es bien conocida.

Aplaudim os sinceram ente quo el m inistro  de 
la  Ju stic ia  haya contestado á las excitaciones 
de algunos federales invocando enérgicam ente 
la aplicación ex tric ta  de l a  ley; pero pedimos 
al mismo tiem po que el Código penal sea tam ­
bién rigorosam ente aplicado á  to d ü s  los a ten ­
tados contra las cosas y personas, y que los fis­
cales y los jueces que para  esto «no puedan ó 
no sepan poner por encim a de todo el cum pli­
m iento de sa  deber» (palabras de la circular) 
sean inflexiblem ente separados del m inisterio 
fiscal y del cuerpo jud ic ia l con las solem nida­
des que la  ley e.stablece.

¿Tendrá el Sr. Salm erón la  energía suficiente 
para  ello?»

No hubiera tenido E l Imparcial que hacer 
esta  p regun ta  si el Poder ejecutivo hubiera 
dem ostrado por lo ménos igual ódio que á 
los carlis tas, á  los que á p retex to  de liber­
tad  y  de republicanism o están  sem brando el 
te rro r en las provincias y conculcando los 
derechos políticos y  civiles de los ciudada­
nos honrados.

E l Im parcial publica una reseña de 
ocurrido en Salam anca con los jesu itas

lo
re­

seña  que está  conforme con los datos que 
hem os publicado. E l diario dem ocrático se 
lam enta de la poca eficacia que tienen las 
órdenes del Gobierno, del desórden é indis­
ciplina que reinan así en el elem ento m ili­
ta r  como en el civil, de que uua docena de 
alborotadores dominen á las poblaciones 
m ás im portantes y á sus autoridades, y  con­
cluye diciendo:

«Temo.s, pue.s, que en Salamanca, como en 
todas partes, hoy el primer perturbador os el 
Gobierno, ya por sí. ya por medio de sus dele­
gados, que aparte de tres ó cuatro excep^ones 
no ménos funesta.?, están hecho.s á su imagen y 
semejanza eu ese molde republicano federal de 
gobernadores de yeso; figuras do tapiz pura­
mente simbólicas y sepulcros ambulante.? del 
principio dé autoridad.»

E l mismo periódico dice qqe los sucesos 
de Manresa, han sido originados por haberse 
apresado á uu soldado y  por tom ar parte  en 
su favor los artilleros, que se am otinaron y  
dispararon a l aire sus carabinas, tom ando 
parte en el escándalo las demas tropas.

V elarde se presentó, y  á fuerza de conse­
jo s  y  do energ ía , calmó el alboro c, apresó 
algún  soldado y  obtuvo de los artilleros la 
prom esa de que en adelante serán buenos.

Del mismo periódico son los sueltos si­
gu ien tes:

«Anoche era objeto de com entarios en todos 
los círculos un  hecho, sobre el cual llam árnosla 
atención del Gobierno.

A las tres  dc la  ta rd e , y  en la  P uerta  del Sol, 
esquina á la calle de la  M ontera, un numeroso 
grupo escuchaba á un  orador que incitaba al 
auditorio contra respetabilísima.? personas que 
contribuyeron en p rim er térm ino á la revolu­
ción de Setiem bre con el ejército y la  arm ada. 
Un’iuspector de policía, rara avis in  térra, se 
acercó a l agitador, y con buenas razones, aun­
que no sin algún  esfuerzo^, le hizo cortar su  dis­
curso, disolviéndose por ultim o la reunión.

Ahora bien; ¿tiene-el Gobierno noticia dc este 
suceso? Caso afirmativo, ¿qué disposiciones ha 
tomado contra el autor de ese hecho castigado 
por nuestras leyes?

¿Está dispuesto el Gobierno á reprim ir con 
mano fuerte estas públicas escitaciones contra 
la vida, la honra y la  propiedad de los ciudada­
no.?? A guardam os contestación.

¡Y es lástim a en verdad que este incidente 
haya venido a tu rb ar el cuadro de perfecto ór­
den, de calm a y recogim iento verdaderam ente 
religiosos que ha ofrecido Madrid en estos dias 
y que dem uestran  una vez más la  sensatez, la 
prudencia y honrados sentim ientos del pueblo 
madrileño.”

—La diputación provincial de M úrcia h a  in-- 
teresado del señor OhLspo de aquella diócesi 
la cesión de su palacio episcopal: para obtener 
lo cual h a  enviado á Lorcaj donde se encon­
trab a  el Prelado, una comisión com puesta de 
Antoncto Galvez y otro individuo, los que des­
pués de conferenciar con el Obispo hau  vuelto  
a ltam en te  .satisfechos.

No sabemos si el Prelado habrá quedado lo 
mismo.

—El ayuntam iento  de Cádiz ha acordado su­
prim ir todos los nombres de .santos ó de objeto.? 
sagrados en las calles y plazas de la  población, 
sustituyéndolos con los de V oltalre, Mirabeaii, 
los Jacobinos y otros.

—En una ca rta  de Sevilla que tenem os á la  
v ista , se p in ta  con los colores m ás sombríos' el 
estado en que se encuentra aquella herm osa 
ciudad. Parece qne el ayuntam iento elegido 
últim am ente por unos 2ú"ü votos.de jornaleros 
en su m ayor parto , decreta cuanto_ .se le antoja 
sin más norm a que su capricho. Añade nuestro  
correspon.sal, que si allí no se han presenciado 
las edificantes escenas de Barcelona y M álaga, 
se debe a l excelente esp íritu  de disciplina de 
que se encuentran  anim adas las tropas que 
guarnecen aquella capital.

—El diputado provincial Sr. Lostau ha sido 
nom brado com andante de las fuerzas ciudada­
nas que operan eu el cuarte l general del gene­
ra l A elarde.

—Una com pañía de ejército en la  provincia 
de Soria, al tiem po de salir á cam paña exigió 
para ofrecer su  obediencia á los jefes las dos pe­
setas que se consignan en la ley votada, como 
paga d iaria á los voluntarios de los ochenta ba­
tallones.

—Asegurábase anoche que hoy aparecerá un 
manifiesto suscrito por el general Contreras, 
nada benévolo para los individuos del Poder 
ejecutivo.

—Para esclarecer la noticia de haber sido cer­
rado el local de la Asociación de católicos de 
Mahon, leemos en E l MenorqvÁn de aijuella ciu­
dad, que numerosos grupos procedentes de los 
clubs se dirigieron con adem an h o stil á la  Aso­
ciación de católicos, y que gracias ¡il señor a l­
calde, se logró calm ar los ánimos. E l señor sub- 
gobcrnador mandó cerrar diciia Asocirciou, y 
habiéndose presentado el presidente de la  mis­
m a á d icha autoridad, protestó contra sem ejan­
te  m edida; pero, á su sa lid a , fué recibido á g ri­
tos de mueras por una m u ltitu d  que invadió la 
plaza con adem an amenazador.»

P o r se r m ás franco y  por p u b lica r a lg u n a s  
n o tic ia s  que in te resan  a l país siu  m iram ien to  
alg u n o  p ara  el G obierno, p asa  E l Imparcial 
por ser e l periódico de m ás ru d a  y  te n a z  
oposición á  la  R epúb lica. De t a l  ca rg o  d e­
fiéndese con frecuencia  dicho periód ico  y 
ta m b ié n  por d iferen tes m edios, siendo al p a ­
re c e r  é l que m ás le ag ra d a  el po n er de m a­
n ifiesto .las palm arias con trad icc iones en que 
in c u rren  los m in istro s y sus a m ig o s , as í 
com o e l  d a r cab ida en  sus co lum nas á las 
confesiones condenato rias de los m ism os re ­
pub licanos.

Siu duda por esto copia con singular frui­
ción y  en  artículo aparto unos párrafos to - 
mado's de una  carta  escrita  desde París por 
un federal que se lam enta am argam ente del 
m al papel quo hace España á los ojos del 
mundo político.

E stos párrafos son h a rto  curiosos para 
que nosotros, á im itación de E l Imparcial, 
nos síntom as tentados de trascrib irlos, al 
ménos los m ás im portantes, que dicen así;

«ESCÁNDALOS EN E l, EXTERIOn.

¡E.s triste! Es cosa m uy tr is te  que la  fatalidad 
dé m otivo á los extranjeros a ocuparse siem pre, 
ju s ta  ó in justam ente, de la.s cosas do España 
con menosprecio ó con escarnio.

Viene la  proclamación de la  República, y las 
potencias europeas parecen considerarnos como 
m uñecos, y se ríen de nuestras reform as po líti­
cas, si no ab iertam ente en docum entos, al mé­
nos en la  in tim idad  de las reuniones diplom á­
ticas.

Esto es doloroso decirlo, pero debe decirse, 
porque el que en España no se sepa esta ver­
dad, que ta n ta s  veces he to c ^ o  por desgracia, 
es quizás la  causa de que el Poder ejecutivo de 
M adrid no entro resiieitam énte en las vías polí­

ticas, que no es mi ta rea  enseñarle, pero quo es 
su deber conocer y adoptar.»

«¡Ah! por desgracia se ignora en E spaña que 
el descrédito que la  República española goza en 
el exterior, es inmenso, y al verlo y al tocarip 
cada dia, no puedo ménos que aseg'urar, siu la 
más m ínim a probabilidad de equivocarm e, que 
si continúan los escándalos ta les como los que 
hoy com enta todo el m undo en el extranjero , la 
República española no será reconocida por los 
Gobiernos dé las naciones im portantes 4e Eu­
ropa.

ís  tr is te , sin duda, que se juzguen  in justa­
m ente algunas veces las cosas de España; pero 
es m ás tr is te  que los errores v ligerezas de 
nu es tra  adm inistración hagan  decir en el ex­
tran jero  lo que un  dia j  otro he tenido que oir 
de lábios de diplom áticos im portantes: los que 

..gobiernan en España no son hombres serios-, las 
cosas de'Espana no deben tomarse como cosas f o r ­
males; en España hay mucho entusiasmo y mucha 
oratoria, pero no hay estabilidad, n i órden, ni 
hombres prácticos, ni garantios para la vida y 
para la propiedad.

D uele, duele indudablem ente has ta  la  ú ltim a 
fibra del corazón, oir ta les juicios; pero duele 
más el tener quo darlos á conocer en España, 
porque es forzoso que la opinión pública, ven­
ciendo la  indiferencia, logre soluciones p rác ti­
cas en vez de documentos y discursos caden­
ciosos.»

E l mismo corresponsal, que lo es de E l  
Estado Catalan, se queja de que en m uchas 
in trig as , rohos, estafas, e tc ., verificadas en 
el extranjero  figuran para  vergüenza nues­
tra  nom bres españoles, habiendo sido escan­
daloso lo ocurrido éu el consulado español 
de Paris, cuvo abogado M árquez, deja co­
metidos desfalcos por valor de millón y  me­
dio de pesetas, siendo lo m ás extraño, que 
advertido el Gobierno en debida forma de 
lo que pasaba, uo haya  tom ado determ ina­
ción a lguna, m enospreciando el leal y  opor­
tuno  aviso.

E s curioso el siguiente dato que publica 
u n  periódico federal:

«E l consumo diario de carne en M adrid, 
se eleva á unos 30,000 kilos. E l Jueves San­
to se consum ieron solo 600 y  ayer 300, lo 
cual es un dato que honra sobrem anera á  la 
población católica de Madrid.»

No es solo ol Sr. H erreros de Tejada el 
que, según ayer digiinos, h a  presentado la  
renuncia de su cargo de em bajador de E s­
paña en Méjico, resentido por la desairada 
losicion en que so encontraba con el Go- 
lieruo de aquella República; sino que según 

parece, ha imitado igual conducta el señor 
Polo, nuestro represen tan te  en W ashington , 
que h a  visto con dolor cómo era to lerada una 
m anifestacipn favorable á la  libertad  de Cu­
ba y  arm arse d iariam ente espediciones fili­
busteras dentro del te rrito rio  do la  Union, 
sin poder conseguir que se atiendan sus ju s ­
tas  reclam aciones.

De todo corazón lam entam os el desairado 
papel que á nuestros represen tan tes en el 
extranjero  hace ju g a r  la política liberal.

Los infoi-mes de periódicos autorizados 
perm iten  asegurar q̂ ue hoy será som etida la 
cuestipn de los artilleros a l Consejo de mi­
nistros.

Dícese que en las conferencias rec ien tes 
ha quedado eu principio resuelta  la  cues­
tión, y  que el proyecto de decreto será discu­
tido m uy pronto por el Poder E jecutivo.

Créese quo la fórm ula de arreglo, al par 
que m antiene la dignidad del Gobierno, res-
Eeta  la?, susceptibilidades do los artilleros. 

lO que no puede asegurarse aun, es que las 
opiniones de que ya  partic ipan  los Sres. F i­
g ueras, Acosta y  C astelar, sean las mismas 
que puedan ten er los restan tes m inistros por 
un lado y  por otro la gran m ayoría dc los 
oficiales de artillería . Dícese que el arreglo 
consistirá  en una solución de térm ino medio 
que no puede satisfacer á los artilleros, por 
m ás que algunos quieran parecer satisfe­
chos.

Saben nuestros lectores que tras  de varias 
conferencias, de las que los asisten tes han 
sacado lo que el negro del serm ón, se h an  
concertado radicales, conservadores y  alfon- 
sinos á fiu de form ar una liga  para las próxi­
mas elecciones. .Animados de tan  buen deseo 
de pasar el tiem po, los citados partidos han 
nom brado sus com isioncitas para la  debida 
in teligencia . Hé aquí, según vemos eu va­
rios periódicos, «las comisiones nombradas 
por las diversas fracciones y círculos po líti- 
cpB para  concertar los trabajos en las próxi­
mas elecciones;»

«Comisión de los radicales.— Don Francisco 
Salmerón y Alonso.—D. Laureano Figuerola.— 
D. Oristino Martos.—D. Manuel Becerra.—Don 
Rafaellzquierdo.—D. José Echegaray.—D. To­
más Mosquera.—Marqués de Sardoal.—D. José 
María Beranger.

Comisión de los constitucionales.—Sres. To­
lete, R ío s  Rosas, Malcampo, Sagasta, Ülloa, 
tornero Ortiz.

Comisión nombrada por la jun ta  directiva del 
círculo Señores marques de Barza-
nallana, Estéban Collantes, Rodenas, Jove y 
Hevia, Escobar, director de La Epoca.

Comisionados nombrados por los señores senOr- 
dores y  diputados alfonsinos para tratar con las 
fracciones conservadoras y  antiguos radicales.— 
Señores marqués de Barzanallana. —Estéban 
Collantes.— Salaverría. —Marqués de Campo 
Sagrado.»

E stos señores han  comprendido qne nada 
habian  hecho con el nom bram iento de co­
m isiones, y  echando una ojeada por el 
país, sin dutla para la adjudicación de d is tri­
tos, han  caido eu la  cuenta de que on el es­
tado en que se encuentra la  nación os un ab­
surdo pensar on elecciones. No hay  para qué 
decir que quien ta l piensa no va en extrem o 
descam inado.

Im buidos, pues, en esa idea los partidos 
coligados ó concertados (porque hay x>erió- 
dico como E l Imparcial que rechaza la  coa­
lición y  no adm ite más que la inteligencia 
para  la” defensa de los «grandes intereses per­
m anentes de lá sociedad,») han  empezado á 
pred icar la  conveniencia de que se suspen­
dan las elecciones de diputados á Córtes.

E l Imparcial, no solo aboga por la sus­
pensión, sino que dice que ha  sido objeto de 
deliberaciones más ó ménos detenidas en las 
regiones oficiales, y añade qne, aunque no 
parece que existe unánim e acuerdo entre los 
individuos del Poder ejecutivo, respecto á 
este  punto , «la razón principal quo h a  exis­

tido para que el Gobierno no haya planteado 
resueltam ente la cuestión, es la  que existe 
para que no se resuelva uada, la de que no 
gobierna, porq^ue en vez de d irig ir es dirigido 
—decimos mal—atropellado por los elem en­
tos m ás in transigen tes dcl federalismo.»

Así se expresa E l Imparcial, y  para refor­
zar sus argum entos, em plea tam bién alguna 
am enaza, como se puede ver eu las sigu ien­
tes líneas;

«El Gobierno com prende, como todo el m un­
do, quo el estado de anarquía en que hoy vivi­
mos lince casi imposible la  lucha legal, pacífica 
y ordenada en los comicios; pero tem e que si 
se proroga el plazo de la? elecciones, la? pro­
vincias, ó algunas de ellas, se opongan á su 
acuerdo, y no sé considera con fuerza para Jia- 
cer qne este se respete.

Pero al par que esto, e l Gobierno sabe tam ­
bién que si las elecciones no pueden verificarse 
en ciertas condiciones de legalidad, todos los 
partidos, excepto ol federalista , acudirán al re­
traim iento , en cuyo caso la República, cual­
quiera que fuese sü organización, saldría m uer­
ta  de las Córtes C onstituyentes.

Creemos que ám edida 'que el tiem po avance, 
esta cuestión que ahora se inieia irá adqu irien ­
do proporciones, has ta  que haya de tra ta r la  en 
toda sn  extensión; y en tre ta n to  llega este m o­
m ento , parécenos oportuno decir a nuestros 
lectores que E l Pueblo, diario republicano de 
los viejos, no encuentra del todo m ala la  idea 
de la^iispenáion,'y  cree desde luego que, dado 
el ca rácter alarm ante que la guerra tom a, «de­
ben suspenderse las elecciones, ín te rin  el de­
recho y la libertad  de las provincias ocupadas 
por los carlistas no estén por com pleto garan­
tidos.»

La Discusión, vé que va ganando te rre ­
no la idea de suspender las elecciones, y  que 
para facilitarla el camino se habla tam bién 
de reunir nuevam ente la Asam blea para que 
tome medidas enérgicas en bien del órden 
público y  suspéndalas garan tías, se revuelve 
enérgicam ente contra los coligados ó con­
certados, y  les dirige las sigu ien tes líneas:

«Suspendidas las elecciones, funcionando de 
nuevo a Asam blea nacional, ¿de qué habría  
servido la  bata lla  del 8 de Marzo? ¿Creen los 
conservadores que á sem ejanza de los desdi­
chados m inisterios de Isabel II y de los no me­
nos desdichados de Amadeo de Saboya, la  Re­
pública va á es tar tegiendo y destegiendo, equi­
vocándose y rectificando, á m erced siem pre de 
sus enemigos y sin que im porten nada para ella 
los hechos consumados y la fuerza irresistible 
que le prestan? Pero en todo caso, ahí es tá  la 
comisión p erm an en te , que «i uo convoca la  
Asam blea es porque sabe, en prim er térm ino 
que no hace falta , y en segundo que no lle g a -  
riá á reunirse.

«¡¡El aplazam iento de las elecciones!! Ya sa­
ben los conservadores lo que piden, y bien me­
rece el asunto la preferencia que le conceden. 
A plazar las elecciones es lo mismo que m an te­
ner el staíií quo, es salvar las diputaciones y 
ayuntam ientos de los peligros de u n a  nueva 
elección, es prolongar la in te rin idad  y desacre­
d ita r la  República. No se aplazarán las eleccio­
nes; no se suspenderán las garan tías constitu ­
cionales. ¿Es que Ríos Rosas uo tiene electores? 
¿Es que Serrano no vendrá á las C onstituyen­
tes? ¿No basta  Becerreá? ¿Ecija uo es seguro?

¡Ah, señores conservadores, persuadios de 
una vez, ha pasado vuestro tiem po, y la  R epú­
blica ni os tem e ni os necesita! No os necesita 
lorque en esta situación están  demás las liab i-  
idades en que habéis sido ta n  diestros y las in- 

tr ig u illas  en quo habéis brillado tan to . No os 
tem e porque os conoce.»

Con la  que hemos trascrito , pueden formar 
nuestros lectores una idea bastan te  aproxi­
mada del estado do la cuestión. Y tam bién  
puede preverse que el negocio puede dar 
m árgon á un grave conflicto.

Allá veremos.

E n  la  reunión que el m iércoles celebró la 
ju n ta  directiva del partido radical en la an­
tig u a  T ertulia p ro g resis ta , se tom aron los 
acuerdos siguientes:

1.® Quo se determ inará oportunam ente 
la época eu que debe celebrarse la sesión 
general del partido. 2.® Quo se oficio á  los 
com ités de M adrid, para que cada uno elija 
un represen tan te  en el com ité cen tra l de 
elecciones. 3.® Que igualm ente se oficie á los 
com ités de provincia para que, á  la  m ayor 
brevedad, cada uno nombre dos represen­
tan tes  en el com ité central electoral. Y 4." 
Que el domingo 13 del actual, la  ju n ta  di­
rectiva celebre sesión con asistencia  de los 
represen tan tes de los d istritos de Madrid.

D icen, ignoramos con qué fundam ento, 
que en esta  sesión general del partido , se 
form ará un nuevo credo y  se adop tará  como 
sistem a de gobierno del antiguo partido pro­
g res is ta  la república un itaria .

E n  La Epoca y  en E l Gobierno encontra­
mos estos dos párrafos, que creemos de bas?- 
tan te  im portancia en los actuales m omentos.

Dice el prim ero de estos periódicos;
«Damos m ucha im portancia á  los rumore.? de 

in trigas  republicanas en Portugal. Esas in tr i­
gas pueden servir m aravillosam ente de pretsto  
para  la  vergüenza que el advenim iento del fe­
deralismo y dcl sociali.smo podrán trae r  á Espa­
ña, despertando los tem ores de la Europa.»

Añade después el segundo;
«En la  noche del miércoles, el señor em baja 

dor de F rancia celebró una la rga conferencia 
con el m inistro de Estado. Razones de pruden­
cia nos im piden en tra r  eu o tros detalles, bas­
tando  advertir que esta conferencia fué muy 
im portante.

Si á  estas noticias se ag reg a  el que conti­
núan circulando rum ores sobre la  existencia 
de uua nota en la  cual las potencias ex tran ­
je ras  buscan el modo de llegar á  un acuerdo 
para intervenir en España, caso de que la  
dem agogia continué im perando on nuestra  
p á tria , com prenderán nuestros lectores la  
gravedad quo eu los momentos, presentes 
tiene  todo lo que se roce con esta  cuestión 
descuidada por la m ayoría de los periódicos, 
á pesar de su indudable im portancia.

Quiera Dios que no caig-an sobre nuestra  
p á tria  m ayor número de males que los qua 
por desgracia nos agovian.

Una de las dificultados con que según 
parece tropieza el Gobierno, es con la re­
pugnancia que sienten ciertos m ilitaros para 
aceptar puestos de la República, r c p u ^ ia n -  
cia á  la  que hay  que añadir la  oposición do 
una parte  del jiartido federal á que se en tre - 
g’uen mandos im portantes á generales que 
no sean de su devoción, tem erosos de a lgu­
na  m ala pasada de esas qne tan tas  veces han 
derribado Gobiernos liberales para  elevar
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Gobiernos conservadores, ó Gobiernos co n - 
eervadores para elevar Gobiernos liberales.

Con esto motivo , créese que los republi­
canos in ten tan  crear uu estado m ayor pene- 
rai que les sea favorable, á im itación de lo 
[ue han hecho los demás partidos liberales 
le España.

C uenta E l Im pareial que ayer se reunió á 
toda prisa el Consejo de m inistros á instan­
cia del Sr. T utau .

Era el caso que. como saben nuestros lec­
to res, el rainislro de Hacienda habia )edido 
al Bauco de, Kspaña 60 m illones. K1 Banco, 
resipnado á darlos, envió una comisión á 
conferenciar con el Br. P ipueras, «quien cou 
esa elasticidad que constituyo una de las 
cualidades d istin tivas de su carácter, dice 
E l  Im pareial, dió la razón á los señores con 
quienes conferenciaba, cedió á sus naturales 
deseos de que el Banco se panintizase en al­
gún  concepto de las cantidades que facilita­
ra  al Tesoro, y  convino eu que se en treg a­
sen á dicho establecim iento en garauH a de 
la  operación pagarés de las m inas de Riotin­
to , con algunas otras condiciones de detalle 
de ménos im portancia.»

l í l  Sr. Tutau so (luejó de los ofrecim ientos 
(lt>l Br. F igueras, le cebó en cara, como al 
Br. P í, sus declaraciones en contra de la p ig ­
noración de títu los, y  á esto quedó reducido 
todo, con satisfacción del Banco.

J'lntre otros atropellos de que podíamos dar 
cuen ta  á  los lectores como verificados por 
los rejiublicanos, m erece sor conocido efesi- 
gu ieu ti' denunciado por un periódico de Za­
ragoza:

«Todos los dias se hace, frente á la adm inis­
trac ión  de Correos, un auto de f é  con los perió­
dicos carlistas y algunos otros afines eu ideas. 
E l público Lo ve, las autoridades lo saben y .sin 
em bargo no se corrijo esto incalificable abuso.»

E n  nuestra  adm inistración hay tam bién 
cartas que nos denuncian el hecho refe­
rido. __________________ _

L a  Correspondencia, para dar á  entender 
quo la  circular del Sr. Salmerón no ha de 
ser un papel mojado cuenta lo siguiente:

«Hemos oido asegurar que el Sr- Salmerón, 
que tan to  ha respetado y respeta á los funcio­
narios dependientes de su mini.sterio, está di.s­
puesto á ser inexorable, separando inm ediata­
m ente á todos los que no cum plan con activo 
celo y lealtad  .sus delicres, principalm ente cu 
lo que toca á  la rebelión carli.sta. A.sí parece 
tam bién desprender.se de la c ircu lar que sobre 
este objeto publicó ayer la Caceta.»

Pin los periódicos de Barcelona encontra­
mos la reseña de lo ocurrido en la reunión 
celebrada por los feligreses de la parroquia 
de Ban .laime, para tra ta r  do lo que convenía 
hacer por dicha iglesia. La reunión, com­
puesta de centenares de personas, acordó 
gestionar que se abriera al culto  d icha ig le­
sia, y  solo dos prógiraos se declararon con- 
trarfos á esto. Como hubiera dificultad en 
conocer el voto de la  reu n ió n , se formaron 
dos grupos, uno de los que querían se abrie­

ra  la  iglesia, otro de los que deseaban si­
gu iera  convertida en c u a rte l; éste grupo lo 
compusieron siete personas. Hubo grandes 
‘aplausos para los oradores del prim er grupo, 
y  murm ullos de desaprobación contra  los 
segundos.

E n  Poboleda (Tarragona) se ha cerrado la 
única ig lesia de la población.

Los republicanos de Babadell celebraron el 
dia 6 una m anifestación contra los Padres 
escolapios de d icha villa, cuya casa fué ne­
cesario custodiar por la noche por fuerza 
arm ada.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia F abra.)
PU IG C ER D Á . 11 (v ia  F ra n c ia ) .—S a b a l ls ,  

a l  f re n te  de su s  fu e rz a s , a ta c ó  a y e r  m a ñ a ­
n a  e s ta  v il la ,  de u n a  m a n e ra  v ig o ro sa ; pero  
h a  sido  re c h a z a d o  p o r  la  h e ró ic a  r e s is te n ­
c ia  de su s  h a b i ta n te s .

P A R IS , 11 .—E n la  B o lsa  se  b a n  co tizad o :
E l 3  p o r  100  f ra n c é s  A 56-10 .
E l 5 p o r  1 0 0  id. á  9 1 -2 5 .
E x te r io r  esp añ o l A 2 2  7 i8 .
C ouso lidados in g le se s  A 9 3  9 i l6 .
B o lsin .—E x te r io r  esp añ o l A 2 2  9J16.
E l de 18 7 2  A 2 2  3 i8 .
In te r io r  esp añ o l A 18 3 i8 .
B E R L IN , 11.—A fines de m es sa ld rA  p a r a  

S an  P e te rs b u rg o  el e m p e ra d o r GuiMermo, 
aco m p añ ad o  del p r in c ip e  de B ism a rk .

E l p rin c ip e  im p e ria l a s is tirA  A la  in a u g u ­
ra c ió n  de la  ex p o sic ió n  de V ie n a , p e rm a n e ­
ciendo a lli t r e s  se m an a s .

P A R IS , 11 (noche).—E l S r. S a in t M arc  
G ira rd in , v ic e -p re s id e n te  de la  A sam b lea  
n ac io n a l, h a  fa llec id o  e s ta  ta rd e ,  A conse­
cu e n c ia  de un  a ta q u e  apop lético .

L a  c a n d id a tu ra  del S r. R e m u ssa t serA  
so s te n id a  en é rg ic a m e n te  p o r  el G obierno  
en  la s  e ledc iones s u p le m e n ta r ia s  de P a r is .

BOLSA DEL DIA 12 DE ABRIL.

R enta pcrpétua al 3 por 100, publicado, 19-30 
S, 20, Oñ, lo  y 10; pequeños, 19-20, 35, 40, 1.525 

y 25.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­

cado, 24-20,15,10, 25 y 45; pequeños 24-30, 50 
y 25.

Obligaciones m unicipales al portador, de 1,000 
reales, publicado, 36-00.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda serie, publicado, 102-10.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., C jior 100 Inte­
rés anual; publicado, 63-30, 25, 05 ,10 ,50 ,35 , 
80, 95 y 75.

ídem  en cantidades pequeñas, publicado, 
63-85 v 64-00.

Oblfgaaiones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado , 38-00, ÍH-ÓO, 60, 70, 75, 
.38-00, 10, 15 y 20.

Acciones del Banco dé España, publicado,
155-00 y 156-60 d.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu r a  m A xim a fué a y e r  en  M a­
drid , á la sombra de 16‘3jy al sol de 26*9.

Según los partes recibidos, ayer no llovió eu 
n in g u n a  provincia.

L eem os en La Correspondencia:
«Varias personas nos ruegan hagamos pre­

sente á  la em presa del ferro-carril del Mediodía 
la conveniencia de que em piecen pronto á reg ir 
los precios reducidos de ida y vuelta  á Portugal, 
porque de este modo m uchas fam ilias que ade­
lan tan  sus viajes veraniegos aprovecharían esa 
via para  tra.sladarse á las provincias gallegas.»

L a  re c a u d a c ió n  d e l a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de comer, beber v arder, importó an te­
ayer en Madrid. 14,499 pesetas, 43 céntimos.

H a s ta  el 15  se  a d m ite n  so lic itu d e s  p a r a
las oposiciones á las plazas vacantes en el euer- 
)0 de aduanas que han de celebrarse el dia 28. 
í l  trib u n a l de oposición lo componen los seño­

res ündarza , Santiago y Perm inon, León y Va­
lero, G arcía Ayuso, Saéuz, Montoya y (jüiroga 
Becerra.

E n  l a  noche de l 2 9  a l 3 0  de M arzo  p ró ­
ximo pasado se presentó al cónsul de España 
en M arsella una declaración del capitán  Gui- 
zonnier, del vapor francés Le Ceto-is, partici­
pando que el 28 de Marzo apercibió uu buque 
desarbolado á poca distancia de la costa, des- 
nies de cuyo reconocimiento resu ltó  que faita- 
)a dcl mismo todo el m aterial, como el tim ón, 
las anclas, etc. En el retablo ten ia  la inscrip­
ción 17 del C árm n. M. Ibiza.

E l G obierno , de a c u e rd o  con lo in fo rm ado
por la  Academia de Nobles A rtes de San F er­
nando, ha alzado la suspensión de las obras del 
tem plo de Santo Tomás, quo liabian sido sus­
pendidas, y estas continuarán con toda ac ti­
vidad.

D ice un  p erió d ico , que c a re c e  de todo  fu n ­
dam ento cl rum or m uy e.stendido en tre los es­
tud ian tes, do que se tra ta  de anticipar la época 
de los exám enes de fin de curso.

L os esp añ o le s  que q u ie ra n  v is i ta r  la  E x ­
posición de Viena, podrán hacerlo yendo por 
Ita lia  y volviendo por la Alem ania del Norte ó 
del Mediodía. Van á establecerse trenes rápidos 
y económicos que llagan estos viajes yendo por 
París, Milán, I r io s te  á Viena, y volviendo lue­
go ó por Munich,ó por DresJe y Berlín.

S egún  re fie re  un  periód ico  de B arcelona*
el viernes ú ltim o unas señoras ancianas que re­
siden en Gracia recibieron un anónimo en el 
que se les exigía la  cantidad de 6,000 reales, 
que debían en tregar en cierta  casa de Ho»ta- 
franchs, am enazándolas con ser arrastradas si 
uo entregaban el dinero; Azoradas aquellas bue­
nas señoras, liicicron varias gestiones cerca del 
señor gobernador civil, que les prom etió que 
sus agentes ejercerían una vigilancia esquisita 
para im pedir cl m enor desmán. Al mismo tiem ­
po que daba ordenes á la policía, ponia el suce­
so eu conocimiento del jefe de m ilicia Br. Ro­
dríguez, llam ado Joscpct de Sans. Este ó un 
agente suyo se presentó en la casa que indica­
ba la carta , y  encontró en ella á una m ujer y un 
niño que le revelaron todo el secreto, por resul­
tado de lo cual, e l autor de la ca rta  fue deteni­
do en la Rambla por el propio .loscípQt, y por el 
oaráotor de su le tra  se adquirió el co'nvenci- 
m iento de que era el mismo (jue se proponía 
com eter la  estafa.

U n a  d e s g ra c ia  que a c a b a  de o c u r r i r  en
los Estados-Unidos dem uestra una vez m ás la 
inm ensa fuerza de espansion del vapor.

E staban los obreros de la fundición do los se­
ñores Batem an y G arrinson, en P itssburgh, le­
vantando, por medio de una grúa, un gran  re­
cipiente que contenia m uchas toneladas de

hierro  en fusión, cuando rompiéndose las am ar­
ras, cayó el recipiente y  se derram ó el líquido, 
que fue á dar en un hoyo abierto eu cl .suelo que 
contenia c ie rta  can tidad  de agua.

Una m onstruosa esplosion resonó en la ciu­
dad. El techo de la fundición voló por los aires, 
las paredes .se abrieron y volaron ápedazos, des­
trozando varias casas inm ediatas. Los operarios 
salieron todos heridos de más ó ménos grave­
dad, y las pérdidas han sido enormes. Solo en 
la  fundición .se calculan en 50.060 francos los 
daños causados en el edificio.

D ice u n |p erió d ico ;
•iEl príncipe K raglihirvi, uiio de los m ayores 

potentados de Europa, ha dejado uua g rau  par­
te  de su fortuna al hom bre más desgraciado del 
m uudo. Ha nombrado un ju rado  com puesto Je 
cuatro  personas, que en el térm ino de tres  años 
han  de dar su veredicto. Las exposiciones se re­
ciben en París, rué de Poison d ‘ A bril núm . 15.»

H é a q u í a lg u n o s  d a to s  c u r io so s  a c e rc a  
del núm ero de caballerías que existen en las 
naciones de Europa:

Rusia posee 18 m illones de cab.allos; u tiliza
325.000 para su ejército, que puede calcular.se 
en 1.340,000 hom bres, com prendiendo las re- 
reservas.

A lem ania ba utilizado en la  ú ltim a guerra
291.000 caballos.

A ustria  tiene un ejército de un m illón de 
hombres, y  puede calcularsc-el núm ero de sus 
caballos eu 182,000.

La F rancia u tiliza cerca de 230,000 caballos. 
I ta lia  puede poner en pié de guerra  á lo m ás,

80.000 caballos.
E u  A lem ania se cuentan  2.500,000 cabezas de 

ganado caballar, com prendiendo en esta cifra 
caballos m ulos y  asnos.

En A ustria, 3.100,000.—E nF rancia , 4.260,000. 
—En In g la te rra , 2.666,‘200.-E n  Italia) 1.100,0(X). 
—En Turquía, 2.l00,0o0.—En Kspaña , 650,000. 
—En Bélgica, 260,000.—En Holanda, 300,000.— 
Y ea Suiza, 110,000.

En Ita lia , dentro del núm ero de 1.100,000 ca­
bezas de ganado caballar, se encuentran , asnos,
400.000 y 700,000 mulos.

En F rancia se cuentan  eu cl núm ero de
4.250.000 cabezas, cerca de 500,000 asnos.

N . B . L a R e v a le n ta to a ta d a  qu e  se v en d e  en
la actualidad  uo exige estar mas quelun m inuto 
al fuego, y para  las per.sonas que van do viaje ó 
no tienen  donde guisar, hemos preparado bizco­
chos de Revalenla, que se pueden comer en todo 
tiem po. En cajas de hoja de la ta  de 20 y 34 rea­
les vellón.

27, Rué Courceli.es.—Pauís 25 de J ulio 
DE 1866.

Señor Tengo cl m ayor p lacer en con­
firm ar que la Revalenta Arábiga es un remedio 
eficaz, sencillo y nunca peligro.so p ara los estre­
ñim ientos, por inveterados que sean, y para la.s 
d iarreas, feie.sto que tiene la  excelente propie­
dad de regu larizar las funciones intestinale.s. 
-Vdemás eu las fiebres liécticas, y sobre todo 
despnes del saram pión, he conseguido con su 
uso un éxito  verdaderam ente satisfactorio, pu- 
diendo decir que la Revalenta e.s un  poderoso 
elem ento para com batir todas las enferm edades 
en que las digestiones son irregulares.
Dr. BTEIX, de las eacultades de Leyde y de 

LA de Moscou.
Tenemos tam bién iguales certificados de los 

célebres doctores en m edicina Ure, H.arvev, 
Bhorland, A. Campbell, de Londres:C liiltou, de 
New-Y’ork .Yugelstein, de Berlin; W iirzer, de, 
Bonn, como muchos otros certificados do cura­
ciones de todas las clases de la  .sociedad y de

corporaciones religiosas de todos los puntos del 
globo.

De Roma escriben á la C'icela del Mediodía, 
M arsella, el 21 de Julio  de 1866.

«La salud del Sauto Padre e s , excelente, en 
»particu íar de.sde que, absteniéndose de los r e -  
»medios con que sé p retend ía  curarlo  de los 
»achaques propios de su edad, hace inso de la  
«excelente Revalenta Arábiga, la cual ha obrado 
»en su persona ma avillosos efecto.s. Se asegura 
»que Su Santidad .-ansume un plato de ella en 
»cada comida, y que no puede alabar bastante 
»esta deliciosa harina de Salud.»

Barrv Di' Barry y CoTup., calle de Valverde, 
núm ero 1, Madrid. Én cajas de hoja de la ta  de á 
m edia libra, 12 rs.; 1 libra, 20 rs.; 2 libras, 34 
reales; 5 libras, 80 rs.; 12 libras, 170 rs.; 24 li­
bras, áOO reales.

P A R T E  RE L IG IO SA .

Santos de hoy. San Victor, m ártir  -y San  
Cenon, Obispo.—No se debe comor carne.

Santo de mañana. Domingo do Resurrec­
ción .— San Hermenegildo rey de Sevilla.

Cultos.—Se gana c l Jubileo de C uaren ta Ho­
ras en la  ig lesia de N uestra Señora delC árm en, 
donde princip ia la  solemqe novena del Santísim o 
Sacram ento por .su Arcbicofradia de la  G uardia 
y Oración. A las seis de la m añana habrá misa 
cantada y procesión para m anifestar á su Divi­
na M agestad: á las diez será la  m isa solemne 
con sermón, que predicará D. V icente Pastor y 
¡mr la ta rde  se com enzarán los ejercicios á las 
cuatro  y m edia, siendo orador D. Fernando 
Sánchez fie Rivera.

La H erm andad de N uestra Señora de la Con­
cepción y Santiago el Mayor, se celebra eu las 
T rin itarias cl te rcer aniversario de su in sta la­
ción con misa solemne m anifiesto y  sermón, que 
predicará D. Mariano Yfegüe; después se can ta­
rá  el Te-D enm y  la  reserva.

lín  las parroquias habrá m isa m ayor con m a­
nifiesto y con .sermón que predicará en San 
M artin, 1). José García Romero; en Santiago, 
D. Emilio S anta María; en San .Tósé, D. Patricio 
Páramo; en San Justó , D. Ignacio V ilil la y e n  
S anta C atalina de los Donados, D. Mariano" Se­
villa.

Por la ta rd e  predicará en las A rrepentidas 
D. Gregorio Montes y en el O ratorio del O livar, 
D. M anuel Velasco.

Visita de la Córte de María. N uestra Se­
ñora de los Remedios; ó la  de la Salud, en San­
tiago ó en San José.

S anto del lúnes. San Tiburcio, San Vale­
riano y San Pedro Gomales Telmo.

Cultos. Se gana el Jubileo de C uaren ta Ho­
ras en la iglesia de N uestra Señora del Cár- 
m en, donde es el segundo dia de la  novena del 
Santísim o Sacram ento: á las diez será la m isa 
m ayor con serm ón, que predicará D. Enrique 
Rivera de Palm a, y por la ta rd e  en los ejerci­
cios será orador D. Fernando Sánchez y Ri­
vera.

En la  Capilla dcl Santísim o Cristo de la  Sa­
lud  es ta rá  .su 1). M. de manifiesto por la  m aña­
na de diez á doce y por la noche de siete á nue­
ve en obsequio de su divino T itu lar Jesús C ru­
cificado.

i m p r e n t a  d e  d . r o q u e  l a b a j o s ,  

á cargo del mismo.
Calle de Pelayo, núm . 34.

S E C : G l O ) Í N r  3I ) E  ^ I N r i L T r ^ G I O S .

])E1, 1’RESHÍTBRO D. FRANCISCO DB ASÍS AGDILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATOLICOS, Y ELECTO CH.VXTRK 

DE B.VRCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. é lim o. S r . D. Antonio M aria Ülaret.— Ha tomo de 452 pági­
nas en 4.“, de rlegaota impresión, adornado con el retrato  dal virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qné sirven las monjas?—\Jn tomo, 4 re. en Madrid y 5 en provincias.
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de reso, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? Observacionea sobre la m utabilidad de las especies 

orgánicas y el daiwiniamo, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—I&táio real nn ejemplar; 

40 rs. el ciento.
E l monaguillo instruido.—S^iu cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Be hallan en las principales librerías. Dirfeiéndose al «utor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8 , v remitiendo el importe se hace el 10 por 100 de rebaja, sí se toma 
por valor de 100 reaies,'y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea ds diftrentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muv ú til á toda» laa personas qua han de tomar 
alguna parte en la educación de la juventud. Precio da suscricion, 10 reales.—La 
adm inistración de la revista está en la calle de Carretas, 31.

iP A E iá S R IG P lLO T
o MOSTAZA EN HOJAS

A d o p U d ü  p o r  l o f  B o f tp tU U s  d «  A m b a U s o U i  1  H o t p t U l M  m U lU r « «
y  p o r  l a t  m a i i n a t  f r o n c e t t  é  i n | l e t « .

• Coniervar al polvo d» moslaxa toda* sus propiedad»*, obtener en pocos instantes 
fseilíHaH nn »f»rto enn !s menor c.sntidsd posible d« medieamenlo, hé ahi los
bUraas U. HIGOLLOT ha resuelto de la maneramas acertada. >

(A. Bocchardat, Anuario de Terapéulicm, oro 1868.)
Exíjase la firma adjunta 

ViailU-Au-Temple. -  Agenta 
pcAa; J ,  PxcASTAlHO, C rsi 
por todas las Droguexias

con
pro­

nta, hay falsificadora*. — PARIS, 4 6 , ru »  f i /a • t t  /  
nía general para la venU por mayor en Et- /  
r»í, 12, principal, Madrid. Al por menor.
1 y farmacias del Reiro._________________ ~—  *

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 4868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografias y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
jos datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las'listas de la mayor parte de les juntas cató- 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y esté adornada además 
con 80 retratoj en litografía.

Su precio es.....................................  40 rs.

Historia de D. Ramón Cabrera, ter­
cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos.................................................

Vi Ja  de Santa Teresa de Jesús, es-
criía por ella misma....................

Obras selectas de Fray Luis de
L e ó n .........................................................  •

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon.

40 rs.

40

40

40

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote 40 rs.

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................. 40

Cárlos Vil el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto.................... 2

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola...................................  4

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R‘ La 
bajos Cabíza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

NO MÁS TISIS.

P A S T I L L A S  DE  B E L M E T

CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n t r a  la  t is is  y  to d a s  c la se s  de to ses .

IN TERESA N TE.

Los innumersbleg, d a n  exdlen tes rpsnltsdoa obtanidos con \m p a stilla s  de B e l­
met y cuyos miles de comprobante» obran en nuestro podar de los que llevamoa va 
publicados mas de m il en la prensa, han demostrado que hasta el dia es el único 
medieamento (tanto en España como en el fxti-anj ro) qne se ha descubierto en be­
neficio oe la humanidad atacada por esa terriba enfermedad al pecho llamada tisis, 
así como para toda clase de toses v oats-roa por c'ónicns que sean.

La fama tan justa  como uní vera»! de las pastillas Belmet, traspasando nuestras 
front ras y los dilatados mares, n s han ob’igado en v irtud  de numerosos pedidos 
á establecer depósitos en París, Lónires, Berlin, Viena, Lisboa y en las Américas y 
acabamos de obtener privilegio exclusivo, necesario para llevar á loa tribunales á 
todo falsificador.

El extraordinario consumo de \m  pastillas de S e lm tt qua se acredita con el hecho 
de no haber un farmacéutico de los principales de España que no se haya apresu­
rado á pedirnos y tener en sus aoreditadss farmacias tan benéfica preparación; nos 
ha obligado á traer de París una excelente m áquina qne elabora al día millares de 
pastillas para poder atender con desahogo á los continuos pedidos de España y del 
extranjero.

Depósito central. Farmacia de los Sres. Montero y S»iz, Corredera alta, 3, y 
Pez 9, a quienes se dirigiráo los pedidos cuyos señores remitan cajas a. que las pida 
al precio de 30 rs. caja, Rn pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por ICO.

D e p o s i t a r i o s . Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, M 'yor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, (rarmacia del Sr. Vivas.—An­
tequera (Milap). Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Léceres), farmacia dol Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del (Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Rambla del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia |del señor 
Camacbo;—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.— Coruña, droguería del se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 26.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascoo, Cuchilleria. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del se 
ñor Rizo.—Gerona, D. J . Víla, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmacia del S '. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas P r-  
tas.—León, farmacia de Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia |y del se­
ñar Zardoya.—Luga, farmacia dsl Sr. Rodriguei.—Haro (Logroño) farnacia del señor 
Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—.Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Ma ’ríd, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2,-Simon, Cabañero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 4.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 4 34.—Just, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 54 .—Murcia; farmacia del Sr. Martinoi.—Oviedo, farmaciq

del Sr. Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 44 4.—Palma de Mayorca, 
Sr. Vidal, SanR..qu6, 9, entresuelo.—‘Pamplona, farmacia de Sr. Colmenares, calle Bol­
serías, y del Sr. Peña, Chapitola, 4 5.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es 

* tevcz.—Rioseco (Valladolid) farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos.— Rivadeo, 
farmacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Usabcaga.—Santiago, farmacia del S-. Blanco Navarrete Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevi la, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
friana —Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
Lopei.—Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liza-
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relaozon.—Tortosa, Urmacia del Sr. Querol._
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Jabí».— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera y del Sr. Perez .Minguell Postas 7.—Vega de Pas (Santander) farma­
cia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. Alon­
so Narbon.—Zaragoza, drogueriadel Sr. Jordán, plaza del Mercado.

PASTA PECTORAL T JARABE
BE NIFÉ DE DELIN8RENIERI

DI rail*
50 mMie«t d« los botpitilei de P trü  b aa l 

esperimenUdo so efieaaa eoDtrs U *«■, e l |  
OMw, la s r l M ,  l i  e « < |a e ln a h e , o to o  
« • n v a l s lv *  y U i In -IU se io n eo  del p t-  
ek» J d* U farjarnta.

T taU  per m ayor: M adrii, A |e i 6 a |  
fraaee-esprteli, Sordo, 34. — Por m«aor[ 
Borrell kerm** Horeno M iqiel, José. SiJ 
meo, Escolar, Sanchei Ocafia y Ortega.) 
•n e o if ia r  do las falsiBcaciones. 

ü*!

PILDORAS DEHAnT— Está
nuevacninhlnacion, fundadas». 

, bre principio» no conocidos por 
j;los medicas antiguos,llena, coa 
|Una precisión dignaüealcncioa, 
(todas las condiciones del pr»> 
r bicma del medicamento pur­

gante.—  11 reves de oíros piir» 
gativos, este no obra bien sin»

  cuando se loma con muj buenos
I iHmenlos y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, a l 
I paso que no lo es el agua de Scdlila j  otros purgativos. 
I U  fácil arreglarla dósis, segiin la edad j  la fuerza délas 
I persona». Lo» niño», los ancianos y los enfermos debilits- 
I tus lo toparían sin dificultad. Cada cual eseoje.para pur- 
I ;«rse, la liora y  la comida que mqjor le convengan según 
I sus ocupaciunes. I s  molestia que causa el purgante, estando 
|rompIct.'imrnte anulada por la buena alimentación, no se 
lila ila  reparo alguno en purgarse, (liando haya necesidad, 
j — l os médicos que emplean este medio no encuenlran 
Itiiferm os que se nieguen á purgarse so pretexto de mal 
Iguslod por temor de debilitarse. Véase la In s tru c c ió n  

muy detallada que se da gratis, en París, farmacia dd  
dsclor iS c lia u t ,  y en todas laa buenas fariBaeias é t  
Snrspa j  America. Cajas de 20 r»., y de 10 rs. *

LEY DE ENJUICIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO B L JÜRADO.

EDICION DE BOLSILLO.

Se vende encuadernado en rústica á 6  re a le s , y encartonado en lustre á 8 r e a le s , 
franco el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El P ensam ien to  E spañol y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas ó letras de fácil cobro.

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de doa tomos de regulares dimensiones encuaderrados en 
rústica, y de un precioso álbum , elegantem ente encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia rea'. legítim a de España, q ie recibirán en el acto, en concepto de re ­
galo, los compradores, y contiene loe retratos siguientes:

1.°, Cárlos V.—2.*, doña María Teresa, su esposa —3.“, Cárlos VI, conde de Mon- 
tem o ü n —4.*, condesa de Montemolin, su esposa.—5.°, Cárlos VIL—6.*, Joña Mar­
garita da Borbon, su esposa.—7.°, doña Beatriz de Este, madre da Cárlos VIL— 
.8®, D. Alfonso da Birbon y Este, su  hermano.

JToda la obra, incluso eí álbum , costará 40 rs. franco el porte, siempre que acom­
pañe dicha cantidad a l pedido. Dirigirse a l adm inistrador de E l  P k n s a w ie n t o  E s ­
p a ñ o l .

Ayuntamiento de Madrid




